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ELOGIO 



I2EL EXCELENTISIMO ¿¡^OR JiOH JOSE J^E 
SA§ MASTIN Y MATORRAS, PROTECTOR DEL ^ 

SerÜ , GENERALÍSIMO DE LAS FUERZAS DE 

GRAN OFICIAL !>£ LA LEfilOK'^DE ICERITO Dfi CHIUj T 

« 

CAPtrAU emVBáh PE sus EUMÜTQS. 

ms w vmtico rbcibimícuto em la imireiismAxi 

jpE San Marcos de Lima el día 17 de eheeo del 

PRfeSBNTlf Año 
DUO 

EL D. a JUSTO FIGUEROLA . 

DIPOTADO SEGUNDO DEL ILUSTRE COLLGIO HE ABO* 
GAP08 , CATEDRATICO DE VlSIJpRAS DE LEYES , h»RO- 
«UBADOR GENERAL DE DICHA UNIVERSIDAD ^ Y N0« 

TARIO^AVQU DLL ARZOBISPADO. 



Imfr€iUu ^Dvsí^^Manuti del Jtw^' J 




La primera Escuela del Pert'í , enagenadar 

dé gozo al coiilemplar la Independencia de 
esta Aniérí€a^ consagra alr Gentcr de la liber- 
tad los homeoages mm sioceros , esperando^ 
f|ue los mas dignos se tributen^ a V. E. por 
)a. posteridad^ cuando ios talen tos jlc la Patria 
hayan elevado su Tuelo k la altura, a que na 
pueden tocar eii^ el dia Iks- primeros sabios^ 
que la condécorán ¿ ilustran. Si, Excmo. Sr., 
para esa época reserva la Universidad de San^ 
, Marcos pagar i V. E. esa deuda , que hoy 
solo se complace ej* publicar^ para que lo»^ 
hijos de la nueva Aleñas cubran el crédito, 
que dejarán sus padres insoIuto>«rpor que ¿co* 
mo acostumbrados al misemble lenguage del 
cautiverio entonaremos himnos propios de la 
libertad? ¿Ni como avezados constauleiaeuUe á- 
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quemar un espurio incienso k loñ jefes que 
yenian á velar sobre nuestros pasos encade- 
nados^ esparciitímos los argroas, que la gra- 
titud y justicia exigen se prddiguen al Liber- 
tador del Perú? ¿Porqué no han reproducido los 
siglos los Demóstenes y Tulios ? /Acaso acab6 
en ellos ^1 vigor dfi la Ijiscunda naturaleza? 
Esas lenguas divinas , mas terribles á Pili- 
pos y Antonios que las ¿kianges y legionc^ 
parece pronunciaron en sus inmortales aren- 
as las oraciones fúnebres á la elocuencia^ 
que iba á sepultarse con la libertad de Grecia^ 
y Roma. Y a las grandes producciones del 
espíritu sucedieron las bajas adulaciones de 
los tímidos talentos subjugados á los tiranóS> 
9 las quejas de los que no podían abatir- 
se hasta aforar 4 los opresores de la huma- 
nidad^ que para Ubertarse del tremendo tri- 
bunal de las letras^ cuidaban de sofocarlas. Caí- 
do el imperio de los Césares y el de Constan- 
tino en las varias vicisitudes del mundo po- 
lítico^ pasando siempre ¿ diferentes señores^ 
y subdividido el legado del género humano ejx 
pocos herederos del poder , después de la erec- 
ción de las. grandes monarquías^ y pequeñas 
repúblicas , se han dejado ver algunos fósforos 
de lu¿^ pero insuQcientes á restituir á la elg- 
cúéncia aquella dignidad propia de su libér- 
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lad* pérdidn. • Y- aun' coandó^tt fai reciipem* 
áo en aleaos pabes^ ó sus voces se resien- 
ten del atttiguo len^uage de la esclavkndf , 6 
no gtiardaii el decora del hombre Ubre- por 
priocipióB , y ae etouchm ma» bi^ii tos ecos de 
fiierroj que roiape las cadenas y blasfema coa«) 
ira el Seftor^ que las seriCencias del sabio en la 
nobleza de su libertad. 

: Tal ha sido la suerte de la palabra pot 
tmk vemte siglos en el orbe antiguo, ea doa« 
•de tuvieron su domicilio las letras. Y en est^ 
parte del globo, que ilustró la aciaga hiz de 
la guerra , antes que la benéfica de la íilosot- 
fia , y eu ^ donde aun en este primer aletear de 
la^ ciencias, apenas se ha pennitido ingreso 
á las que podian ilustrar al hombre en sus de- 
rechos^ siendo la inayor pompa db la oración 
destinada k invetitár nuev^ formas de Ksoivja 
á los representantes del Monarca ¿cual pue* 
de ser el estado de la elocuencia americana? 
Desde el asiento en que me lescwha Y. E. oían 
4iuestros vireyes sus alabanzas , y con solo la 
dignidad del vireynato , ya estaba el : orador 
obligado a convertirlo en héroe , y á foi inarlo 
grande desde la cuiia^ elevando al Apoteosi» 
hombres comunes^ cuya pequeñez se l>ac¡a 
palpable, cnanto máls se esforzaban los paner 
^ g<&nstas á engrandecerla. Hasta aqui hau g^ 
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mido estos oprimidos del peso de la adulacioni 
y han recelado parecer cortos stiGrelt^Mi 
. yo gimo bajo el peso y dignidad de los he« 
iilios , bajo la grandeza de V. E. y temo pa- 
recer largo j^iríeado su modestia. JMis prede-^ 
cesores han venido en las mas oca¿ioüeá á en- 
salzar k personas solo conocidas por sus<;a8a8 
o <3iiipleos, cuya grandeza y único mérito era, 
h la fortuna de sus mayores ^ é el gobierno 
logrado por el íavoi'^ ó por motivos menos 
ooblés: yo vengo j no k ensálzar^ sino k. admí^ 
rar á un ilustre conocido por sus hazañas^ y 
«levado por ei voto de los pueblos. ¡Que di«* 
ferenciai ¡qué empeíio tan distinto ! ¡Eiogiára 
ios que solo apareeen grandes en- sos pánegí- 
ricos ó ai que en ellos únicamente se presen- 
tara menoi^ de lo que es en sí mismo > y en 
ia pública estimacjpn I \ Celebrar a los manda* 
•tarios de la Iberia^ ó al Cícuiu de nuestra Liber- 
tad ! ¡ A los que traían la combton de apretar 
nuestras cadenas^ ó al que ha venido solo á 
romperlas i (A los que se fatigaban por regre- 
sar á la Península cargados del botin de nues- 
tro oro y plata, excéptós pocos que conserva- 
ron sus manos tan puras como sus intencio- 
nes, ó al que trabaja en cimentar nuestra In- . 
dependencia^ y en vivir á la sombra de su repu- 
tación^ y de la gratitód de los paeblos! \0\fX 



5 



yo fuese tun. elocuente cpino. seu^le ! Entonces 
con solo derramar' mi corazón habría llenado 
los votos de la escuela , y del Perú : eutóa* 
ees cada palabra seria una acción de gracias, 
y la aprobación de. mí conciencia 4 , de Y. CL 
mismo , y del público levantarían mi alm^ 
«obre sí misma , y la ¡^ndrian a nivel coa la 
grandeza del objeto. 

¿Pera quien no 9e incendia ciiando arde la ^ 
fogiad^ Uarna de la Libertad ? ¿ Qué lengua 119 
«e suelta cuando por todas partes resjienan 
los vivas del júbilo pablico, al pregonarse 
lA decreto de nuestra anhelada Independencia? 
•{/O padres^ ó .sabios nuesti;99, que dprmííá aAl^ 
ooclie de la tumba ^ y deseendisteis á ella der 
jándouos en la amargura de la (presión ! Si aca« 
«o en el péyno en que reposáis o4ado$ de glo« 
jria; sois capacea de gos^ros en nuestra feli;- 
cidad, icoosiderad cual sea^ recordando lo que 
rgemiais en silencio ^ y. pedid al Soberano Arbi- 
tro de Jas naciones^ quejaaiab vuélvala Amé* 
^iqa á ser. gravada con tal peso: que sea ami- 
ga de todos los pueblos ^ pero enemiga i^e toda 
-oprendn: que use de su libertad de manera 
.que se juzgue no empieza ahora a gozarla, si- 
no que nació con ella: que sus hijos se digan 
lantes de la Patria^ que de la íatuiiia á que 
pertenezcan : y que todas las potencias vean eu 
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¿ada 'ciudadano nuestro uu Catou> un Fabrícioi 
bn Valerio, qcie de nada se< aeüerdeií.» sino 
de la dignidad de hombres libres. Pedid nias::U 
pero yo nie olvidó Sr Excmo. de V: B. y arre^ 
balado eu la ^bertad de mi Fatria j no Qie con« 
vierto al Héroe, que ha venido 4 establecerla 
y publicarla. Mas no, no es olvido > sino tenei 
siempre presente á V. E. porque nuestra glo- 
liosa Independencia está de tal luodo enla* 
zada al nombre del Wasing;t(Ml de esta Amé^ 
Hca> qué jám&s podrá hacerse memoria demies^ 
Ira felicidad suspirada, sin hacerla igualmente 
de V. E. ; 7 refiriéndose la historia gloriosa de 
nu^tra regeneración, se referirá al mismo tiem^ 
po la del Adalid i}astre> que quebró d cetre 
de los opresores , y substituyó la gloria á la iii* 
lamia , la liiertad i la esclavitud , la abundan* 
cia á la escasez , el|^ecoro á la bajeza , y la 
alta representación de los pueblos del Nueve» 
Mundo á la nulidad en que yacian* Gócese 
"V. E. en la gloria singular de que su fama cor^» 
rerá al par de nuestra grandeza y nombre j J 
oiga desde ahora las bendiciones de la posteri- 
dad» con tuyos podel'es hablo » aunque no pue» 
' da llenarlos dignamente. Ah ! j qué timbres tan 
altos los de V. EJ Los hombres agoviados dé 
la desgracia, y arrastrando una vida que solo 

'animaba por la-afltccion^ han erigido arcos f 
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trofeos á los conquistadores , que munuIo» 
fttyo de la guerra haa destruido ciudades j. pror 
viQcias y reynos, pero hoy loa pueblos- f^;!0* 
tíijadai easaisaa , no ^ devastador de loa im* 
parios , no al azote de la buiaanidad , úí\o al 
ioinbre qtte con doto ae 'liaaiAiad^de tarié»- 
t pada para forzar a los tiranos á <|ue acaten la 
Jibertad que nos liá óoiftoedédo^DiídS y láñate 



raleza. Bendición^ loor y caatico perpetuo al 
^ cHijo primogénita de la Patria , que jrompiend* 
0^ 4a tremenda autigua Talla de la servidumbre^ 
e venciendo obstáculos k que casi no podía baa- 
^ iar el espíritu humano , logró establecer el tro» 
no de la libertad en el centro del masisiateaia^ 
3 4o despotismo, 

^ - ¡ Qué i^rande es el hombre que hace a loe \ 
-pueblps felices ! i Pero qué majrir.el. que iosi 
aaca de la desgracia^ y los constituye en la pros-( 
;peridad publica ! i El que lio se cree ieUe míenh 
'tras considera en la amargura á sus hermane^ 
.V.'£. tiene «sta graiideaa > y todas suft gloriosas 
hazañas^ y las de sus progenitores ^e olvi- 
tlari en ella. Pol*qtte siendo V. E. hijo de un Te* 
nieute Coroiu I de la corona de España ^ á quiea 
-por su probidad y mSríto de confió el gobiér- 
. no de Guaranís^ en donde vio V. E. la luz pri- 
mera , antes es hijo de sí mismo , y natural 
de la.Ai^érica« ,^.Qui¿iixecuei%laflteigen4^ 
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JNtlo" dmtempbada su caudal en la soberbia. 

'Mepfis^* ¿Niquiea recordara ios titnbresde sus 
pitogieaitoresi^ ¿ irista de. los de Libertador de 
la Améií^ia.^KieddiQnalZ Quede á los hijos ia« 
Miras y fc los hombreb sia mérito ni virtud ata« 
•viaiise odeli repaga de su&aolepa^iados. (a) V. EL 
{íuedé gloríarsé de shs padres y patria ; pere 
maa^sus {laditty patria 4e liaber. dado ea V. EL 
al orbe uiio , que aumente el espleudor del gé- 
nero humano^ y.enTanécerse la Atnéricá de que 
isus héroes han apareeido obscurecieudo el bri* 
lio de ios dei antiguo mundo. Sí i los grandes 
-generales se forniabaa en la escuela de las graa** 
4es virtudes » á presencia de los grandes mo- 
delos 4 Y ^ vista de los laureles. Pero haber na-* 
/ «ído^bajo el yugo del servilismo, viendo arras- 
^^ Irar las.caiteuasá sus deudos y amigos^ sien* 
* do parte de la gloria continuar Ilevindolas ha»- 
•ta besar las luaaos €}tie ap^^etabaa los eslabones; 

sin embargo levantar su espíritu sobre la edu- 
ícacion , despreciar las mezquina^ política de la 
autigua Corte j desestimar los miserables bono- 
tes prodigados ¿ los esclavos , lamentarse de la 
:desgrac¡a de la Patria , y sin los recursos de 
'Trasíbulo , pero sí con los de su grande cora- 
ron , abn¿;ar en su seno las ideas de la libertad^ 
adoraiia sigilosamente^ y esperar los momentos 
.^jpQrt^Ilos para volar á estu)jiecerlaj muliipU^ 



candóse en los varios puntos á donde le ha Itm* 
mado el grito de loe pueblos , que suíipii¿il>au 
por ta IndependeRcidr , i este es heroisino», ó m 
existe j ni lia extstido la heroicidad en la tierra. 

V. E. destinado por la Provideiieia á la 
empresa máxima , objeto de nuestra aduiii ación, 
es conducido en la prkniiVeni de su edad á ht 
Europa , y la contempla cuaiido la explosión de 
las ideas, contenidas eñ la e^ra de los pea« 
samientos , iba á conmover á todo el globo. Des« 
pues de adquirir los conocimientos militares en 
el Colegio de Nobles , adornado su espíritu con 
las luces de la historia y la política, entra V. B. 
al ejército de España. ¡ Pero que teatro se le 
presenta ! La Francia, esa naeion amable, per# 
precipitóda en sus pasiones^ derribando eu pu- 
blico suplicio la cabeza del amigcide la Amé^ 
rica del Norte , parece aiT(jJó m ella el guafUe 
a las demás potencias de la Europa^ (b) preparán- 
dose al duelo mas sangriento de las letras j 
las armas , esperando á lo¿ escritores y á los Re^ 
yes coligados en Crusada contra su libertad. Sh 
invasión y resistencia ^ sus conquistas casi Jabu^ 
tosas en los momentos , en que todo amenazaba 
su ruina, d Janatismo de la libertad^ j/ el dC" 
Urio de la filosofía encendiendo sus teas Junes*- 
tus ; derramando sangre , destruyendo /orí unas, 
y sacrificando víctimas , y ese incendio abrnnbfm^ 
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do después de ta larga cal/na que le hahia pre- 
cedido.... (c) i Qué objetos tan dignos de ta medir 
taciou tranquila de una alma como la de 
y. E. ! ¡Y qué escuela para formar un hom.T 
brepúblicoj que desea instruirse en la lección de 
las abenas d^sgi acias > para evitar las del pais 
de su nacimiento l ^lli empezó el carácter d^ 
V. E. ¿ desplegar toda su enerjía, viendo el cbio- 
que del espíritu con el espíritu ^ del poder con 
el poder j de las pasiones con las pasiones , y de 
todas las fuerzas de . la humanidad con la hur 
inanidad misma. Allí se comunicó á Y. E. éí 
espíritu de los Ricardos, Carbajales, Urrutias 
y Lassis, nombres que la España y las armas 
recordaran siempre entre sus glorias* 

Pero en medio de los uracaney, que se 
combatían, ¿estruyendo el muro social y religio» 
so, apareció un hoinbro, a quien Uie dado el po- 
der de jugar con lis pasiones , de sacar frutar 
de las virtudes y los vicios ¡ de ocupar la lierr 
ra con su nombre , y de mudar la faz de lo» 
impelios. Con ¿jiandes talentos y luces, y cor 
aptitudes para realizar al Proteo de la fábula» 
supo encadeíuir la ieroz anarquía, y alucinaur 
do al puebto' con prestarse á sus voces , i loe^ 
sabios con su política versátil^ y á los ejércitoi^ 
con sus victorias , cubierto con los tttidos de 
Ciudadano^ General ^ Cónsul y Emperador > des^ 
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pues áe domínár^ con vaca despótica á la Fran« 

riar^ derroca á to9 Reyes de la Europa^ daudo 
én encomienda los tronos k sus hechuras , y 
aspira k la monarquía universal con la investí- 
dora de Regenerador de los p^eblo^. ¿ .Có« 
mo podía en ese tan vasto plan no entrar la 
triste España por vecina, por poderosa y por nu« 
la / Aquella gran monarquía j Señora de casi 
todo el Nuevo Mundo, y esdava del antiguo (d), 
eon caudal para ser ia primera , j que por su 
desgreño era la última, en el sistema político: 
que satisfecha con las glorias del siglo décimo 
sexto reposaba con ese capital ya perdido, grá- 
vitaba sobre sí misma , durmiendo el sueño de 
la muerte , y airándose con los hijos que se ex- 
forzaban á despertarla de su letargo. Después 
de los cruentos timbres con que eugrande-^ 
eíeron los Reyes Católicos ^ sus inmediatos su- 
cesores Carlos V. y Felipe Ih , á quieaen du- 
dara la historia colocar entre los grandes hom« 
Inres, aun cuaudo les dé lugar entre los gran- 
des Reyes, yacía entregada al arbitrio minis* 
teiial , y los nombres de sus ujonarcas apare- 
cían solo en ios anales para fijar las épocas _ 
de los sucesos. Pasiones mas ó , menos omino- 
sas i los pueblos de las Reynasó Privados^ 
han conducido el gran carro de la Iberia des- 
de Felipe IU« basta Carlos IV, , célebre úai^ 



12 



ea-mente por sus desgracias. Una potencia sin^ 
•jéroiCos^ jrin marina, ain capitanes/ sin sa^ 
bios ^ ain espíritu público^ sin ilustración y ; qué 
dc»lor! aiií <K)6Íumbrea, invadida por la primera 
nación del gfobo , que en el fermento (}e las 
grandes convulsiones babia abortado gran*< 
des hombres en vicios y virtudes, {qué nnerte 
debía esperai^ en la contienda nuts desi^al 
que pocas veces han visto los siglos i Ma3 3e 
engañaron l05 que creyeron doblase la cervi» 
á presencia de las armas del apellidado Omni* 
potente. El grito de la libertad nacional, y 
el fuego que esta encantadora palabra comu- 
nica á los houibies aun abatidos por sistema 

7 costumbre , suplió por ejércitos , luces y re* 

cursos. Al V er a su Iley encadenado , y coló-» 
eado en ef trono un Teniente del opresor , ju- 
raron sacrificar la8|Vidas los mismos que sufrían 
tranquilos el yugo no áe \m Monancas, sino de 
^ sus estúpidos Ministros. Confesemos aun sobre 
independientes la gloria nacional, y hagamos 
justicia á nuestra ingrata madre. 

Pero tqué eontradiocion.de conducta! 
Cuando en la pública catástrofe que amenaza* 
ba & la Península, todo el Nuevo Mundo no 
i|e acordó de sus intereses , atendiendo solo ¿ 
auxiliar k la madre oprimida con sus riquezas, 
am' sabios, y con .todo genero de sacriáciosi 
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guando los hijos del Plata y del Rimac á 
margenes del Bétia y del Ebro combatían «de? 
aodacios por la iiidepeudeiicia de la Espaua; 
' cuando V. £. recibía' los elogios públicos por. 
^ yi^or^ talentos y luces . iniUtares en los cam- 
pos del honor y de la gloría por los primea 
ros capitanes^ publicándose en sus partes las. 
alabanzas que naturalmente tributa al mérito 
la justicia: cuando vacilante el trono de loa 
Alfonsos y Ramiros ^ solo podía sostenerse por 
has siocorroe generosog de ios qm morábamoa 
en los paisas del Inca y Motesuma^ amando 
pbr fé i los que se decian nuestros dueños: 
cuando la gratitud , la política y el propio ín** 
teres extjian se acallasen las quejas de la Amé« 
rica, y se oyese el justo clamor de sus repre^ 
sentantes desairados , y solo |llamai]A8 por cere* 
monia: entonces {ó nece(|^d! ¡ó delirio I en- 
tonces las disertadoras cortes tratan de reina* 
char los clavos á las esposas que oprimían nues« 
tras manos ; y con palabras insignificantes, con 
discursos de pompa pueril , y con insultos age« 
nos del Congreso, rompen el mismo lazo con 
que trataban de oprimir á unos pueblos tan dig* 
nos de ser libres, y tan nobles que se olvida* 
fon de á mismos por ncio aliviar ¿ sus deseo** 
nocidos opresores, j Ah ! nosotros no nofi he- 
moa desprendido .de la fiapaRa: la España ao 
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jha desprendido de nosotros; verdad escrita en? 
jla política y legislación del Gabinete penm- 
|9ular, y sostenida por la conducta misma de 
jios soberanos interinos de las Córtes , que tra^ 
jtaron de regyrnos en nuestra juventud coma 
,'en nuestra inian^ia, de hacer Merno el pu- 
pilage de la América, cuando el tiempo la 
/ ilustración , y la lección misma de los que en 
Cádiz clamabau tanto por la independencia; sé 
escüchd en este emisferío , que por trescientas 
años gemia bajo el arrendado poder «de los man** ' 
datarios. 

¡ingrata madre! Todos hemos arrastrado 
tus cadenas , pero la necesidad , la impotencia 
y el honor nos han disculpado de esta bajeza. 
Los sacrificios no han ba.stiido á borrar de tu 
servil códig^ el sello de esclavitud, con que ha* 
bias marcado a la^uiéricas, y en la agonía 
de tu poder conservabas la ferocidad y dureza 
de tu carácter. Ni las lenguas de nuestros sa« 
í)ios ; ni la sangre de nuestros capitanes en la 
defensa de tu libertad contra la Pmncia^ fue* 
ron motivos para que aflojases las cuerdas de 
nuestra triste opresión, Y V. E. conducido siem- 
pre por principios, eombate bajó los primeros 
G,enerales de la moribunda España, y merece 
la aprobación / confianza y amistad de los So- 
hiia», Uomauas y Coupignis^ desempeñando el 
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delicado cargo de Ayudautci de campo de estos 
tres» hombres^ restos déla heroicidad de los Vi- 
vares , Cúrdovas y Toiedos. Y bobre los obs- 
táculos que la política ministeriai uponia á los 
ascensos de los nacidos en esta {yirte del glo* 
bo^es elevado á Teniente Coronel de grana* 
dems de cabaileria ; y cuando Baylen recuerde 
esa campana, de ..gioria , i^j^e, e^^uerzo de su li- 
bertad contra la tiranía^ recordara también el 
nombre de V. E.^ y^se, cubrirá de luto al coiií:»!- 
^erar ^e los o|)ti*imidos porta España s:acriii- 
carou S4 valor ^ y se espusierou á ser vicumas 
por sostener el decoro y di^^ni'dad de nna ma- 
dre desnatursdisada e laconsecueate » que míra-^ 
ba como deuda la . generosidad de la hija^ y: 
jQue al pa^Oi qne proclamaba su libertad , aos^ 
t^iia la esclavitud de lo§ que derraiiiiiban su 
sang^rc; por defenderla del j|igo de la Francia, 
j Cuanto hizo V. E. ! Y torio contra su corazón 
lanímado ^únicamente por el honor y^ las c¡rcun»f 
,tancias que tenian xcustituido Imjo las ban- 
deras de ios . sucesores de Ataúlfo* Jamas, Sr« 
Exemo. , se despreuda del pecho de V. E. esa 
medalla de. premio cpn que la Nacim distin- 
guió ¿i los fueríes de Bayleu. Nada iiupo^la para 
ia gloria de V. E. , cuyo nombre gravará sobre 
la historia á la par de los primeros Capitaues; 
pejro importa sobrein^nera para la justicia ^ 
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mientra causa , para la dignidad de los prioci^ 

pios de V. E. , y para la couiuijioa de una rae*- 
trópott desconocida á nuestros sacrificios. 

Ya los pueblos del nuevo einisíerio han 
tocado la rafa dél sufrí inietiio , ya han cono« 
cido que solo les e| propia la miserable glo- 
ria del obsequio (e), ó !a rnaft Aincstade pasar de 
la clase d:e siervos opriniidos ^ á opresores. Los 
extremos se tocan en todo sistema , y cuando se 
ajustan demasiado las cadetias^ «e rompen por 
el oxfuerzo mismo de apretarlas. Sí : ya se hau 
quebrado por los mismos tiranos^ sus peda^^ 
zos hau resaltado contra ellos y contra ios iiv- 
felices cautivos. Quito ^ Venezuela, Buenos- Ay* 
r^s, Caiie, Santafé y Méjico hau apellidado con 
eeos «umformés y eonatantes ^ d ta libertad, ó la 
muerte. ¡TjiUeiiad! ¡ iudepeudeucia ! ¡ lusur- 
veccion ? } Qué noi^bres ! ¡ Qué^ fue^o eléctric o! 
i Qué rayo ilustrador de nuestros ocuüus dere- 
ehos! Todo e^ammádó^ todb aparécé con nue- 
vo ser y encijía. Las grandes ciudades y los 
humildes pagos se iluminan con la luz celes"» 
tial déla dignidad de hombres, hollada por tres 
siglos. I>e8apai*ece momentáneamente la apa- 
tía de las pactticas regiones , y el Genio de la 
guerra éhtíieride sus antorchas aciagas, pero pre- 
cursoras de nuestra independencia, y de la teu. 
tícidad del amado reciente , que ya desprecia La 
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lutsift de! antifoo. fiobrMojido» ^ itterraáof tf . 

atóüiio:^ luí> puíiatarias de la tiranía, y útiíj^m 
fiof por 0í IBÍ61IIO0, tiemblau y matan « flua^f 
piran y degüellan. ¡Ah! armados con ifritftcion 
éei podirw que ae Ies escapaf inuodan de aaagre 
Diieatros campos^ y ttamaD «h aii dlefeiita á loa 
iniscnos á quienes d€sprccfhn y opnaiea. ArnuoSi 
amiaoa nos dietli, para perlñanacer oueatroi 

esclavos; degollad a vuestros hijos y hermanos: 
^ierramad vu#atra éungre^ sostenieiulo nuesUr^ 
•despótisliio y vueatrá nulidádi No p^éÍA 
'Mf hombres: lal dignidad aolo es dada á noaor 
4rosl La teligioa y el honor oa* llanan á eaiprfr- 
ja tan heroica. ¡O insulto! ¡O degradación! ¡Mise- 
f ablea! I^a ganeraeion presente da abandona A\ 
4>d¡o y desprecio de las futuras, y nuestra noble 
venganza será que admiréis ia elevación de la 
América^ que ya eiflpieza 4 levantftr magestuo*' 
sámente su cabeza entre ]d|» primeras nacionea. 
Vedi» craced^ lamentad au fisjicidad y GOiffiindioa* 
iQue inútiles son vuestros conatos! 4si como no 
h^y esfuerzos para detener la brillante y nece* 
0aria carrera del astro d^ las luces, tampoco 
los hay para estorvar el curso magestuoso dp 
la libertad, que ^n el instante que aparece, cor«f» 
re con agigantados pasos á ocupar el sagrado 
#olio de que le despojé la tiranía. Asoiiió á may» 
Hora .de lu aurora,, y en ti iuslaute.su luz ¿>ura m 
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difunde por todo el vasto continente, y en tropel 
confuso, pero en deseos ordenados, publica 6 se* 
eret^mente todos los nuestros adoran á la pr^ 
cursora del dia, colocándose á la sombra de sus 
lábaros. Destrozo de fortunas, ruina de campos^ 
íDiuertea de nuestros hermanos presentadas en 

mil formas crueles nh enervan en lo menor el 
amor á la libertad, lamentándose menos las ven« 
tajas de nuestros enemigos, que nuestros pro» 
píos defectos en los primeros choques, teutándo-^ 
se siempre denodadamente las grandes y peli* 
grosas empresas (f ansiando por la gloria con 
la vida 6 con la muerte. Y cuanto mas se ei»» 

turbian las cristalinas agnas de nuestros rios coij 
la sangre preciosa de nuestros Gracos , en la 
contienda mas beróica de la gloría con la infaw 
mía: cuanto mas se embriagan nuestros tiranos^ 
bebiendo eifcu desesperaciod la sangre de nnea» 
tros héroes, tanto m;|s vigorosa aparece la liber- 
tad, tomando nuevas fuerzas en sus caídas, cual 
Antéo.que surgía mas robusto, cuantas mas veces 
era arrojado en tierra por el hijo de Júpiter, ó cual 
el Fénix, que muere para recobrar una vida mas 
perfecta, no siendo sus cenizas patrimonio del' 
sepulcro, sino elementos dé mejor existencia. 

Pero ¡íih! La América bretranrlo con sus 
tiranos, y V. K. bajo el estandarte ominoso de 
la tiranía? ¿Marco Bruto dormirá , viendo la 
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Cfliitividad cte su patria, sin sacrificarle bub te- 
•kiiios y valor « y comunicar su espíritu libré- 
aun á los que pcrmunezcan aletargados en la 
mas larga servidumbre? Desprendetei desprén* 
detc ilustre Camilo de los lazos f)olíticos que 
te unen á la iberia, y vuelaüá arrojar de las ca* 
pítales del nuevo Mundo á loa Brenos, que no 
no» conceden la libertad con todo el oio y pía* 
ta de Méjico» y el Perú. Mas V. £• acompa* 
fia á sus compatriotas con el espíritu, y se ha- 
lla en cada instante presente á la sangrienta lu^ 
cha de la raron y el despotismo, y suspira por 
volar á asociarse á sus he*^niaaos, participando 
la gloria y los peligros, ó levantando el trono 
de lu libertad, ó decorando su sepulcro» no so- 
breviviendo á la muerte de la Patria* Y su*» 
perior á los obstáculos fisicos y #iora1es de 
tal marcha , se dirije V . |E. al país en que 
vio la luz primera, tocando antes en la gran 
ciudad que baña el Táuitsis, émula de la liber- 
tad romana, en donde se analizan en pleno dia 
los derechos del hombre, y se calculan los in- 
tereses y estados de las potencias de ambos mun« 
dos. Nada se oculta á la perspicacia de su alma 
grande, y enriquecido con ese caudal político 
se presenta en las fértiles márgenes del Plata» 
y se robustece la causa de nuestra suspirada 
independencia^ ¡Cuanto vale un hombre de masj 
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deeia Luiá XIV^ cuando el ^ran Yandomn ptioíh 

lo á la frente de los ejércitos en la guerra (je 
«iccesioo por la corona de Bapafia, triunfan^-' 
do en Villaviciosíi fijó el cetro en las manos 
de Felipe VJ^ Buenos-Ayres estaba conmovida 
pero no aiatemada proclamada an libertad 
habiaq despertado las virtudes que la acon^ 
pañan. Todos loa hombres se ofrecían guatosoa 
ai sacniicio eo i^s aras d^ la Patria; pero ne- 
ce8Íta>>ai) Ghenios que organissasen las virtudes 
en desorden, y que reuniendo la calma de la 
fttas tranquila filosofía ai valor mas probado^ y 
la política á la ipiiicia , condujesen £ su per^ 
feccion cj desprendimiento de las Américas y 
au Metrópoli. La Providencia les deparó en 
uno de los hombres propios para el tiempo y 
circunatanogiSr que se dió 4 conocer en el vom^ 
):aiite mismo en que^se colocó en las falanges 
patrióticas, bf: el n^gimiento de granaderos de 
4 caballo levantado por V. E. asombró á los prí« 
mtíüs níilitares estrangerog, que conociéroii 
é\ la perfección de la disciplina^ y toda la bri«v 
jlantéz militar, capaz de competir con los fuer* 
tes, que en el Cayro y Austerlitz hicieron tein«^ 
blar á la Africa y I» Europa. Pero que mucho, 
¿cuando ios soldados son el cuerpo y V. £• al 
^.spfritu que los anima? Y ^ cuando en su primer 
fii^ix^i4 ^^ i^offóMV f y* cs|)efar ^ 
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inAnterriá i la frente de mlm cicuta ^ifieiiefita 
hutiibres rechaza á quinientos, inipidieudole» el 
deseinbarco y destruyéndolos plenamente^ y aun* 
^ue dislocado un brazo, y herido en la cabeza, 
aiempra con el saUe en mano mAda y ejeeutat 
confundido con e| último ^pldado, presentandosa 
#n todoB ios puntos eu que dominaba la muerte^ 
Sereno enmedio da ios peligros, ooatinda saan* 
dando la acción como el htroo de Thebas la 
da Leutres, y oMdado da a( nsistaa, la Patria 
ínicamtnte le ocupa, a ella ha sacrificado todos 
ai3S insumías» y no cre# saUsta^er plenainenta 
asta deuda mientras le reste uno que deje da, 
emplear por su salvación y su lustre. Triunfó 
V. E. • , ,-mas asa bala de caQon mata el eaba. 
lio de V. .B , y precipitado de una altura, uu sol* 
dado español va 6 ofrecer en V. % & au opre-» 
sora monarquía la victima jnas augusta. Yo sal- 
go de mí miamo, iemieiido no tanto por la pretJ 
eiosa vida de V, É. manto porta maspreciosai 
de la Patria, V« £. no morirá aunque salga de 
la vida, pero boy sm braao importa el de de la Pa% 
tria. Ya el asesino descarga ei golpe; pero un 
granadero jeneroso no queriendo sobrevivir á la 
aiucrte de su jefe, vuela en alas de su amor, pa« 
Iriottsmo y fidelidad^ y matando al que se glo^ 
riaba ya en la muerte de V. E., cnbriendQse 
l^riat- saiva ai apoyo da ^ la i^auia. 
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¡Mas qué contraste! Cuando en San Lo- 
renzo entonaba la Patria los himnos mas feryoro* 
so» por los triuuíos de V« en Vilcapugio va*» 
cilaba nuestra libertad con la derrota de sus de» 
lensores; y dewiIeDtacio el ejército ¿quien podrá 
?ecojer sus restos y re^^rar sus ruinas? ^*Quí<:Q 

dar aliento al desaliento? ¡Ya parece ha niui 
to la esperanza^ y se ha sepultado coa ios 
campeones que perecieron con las armas en la 
mano! , ¡Ya se gozuu nuevameiite con un placer 
feroz nuestros opresores^, y ya nos amagan con 
nuevas cadenas! Los fuertes han acabado o por 
los combates, ó por las proscripciones. La 
bleza encontrará en la riqueza y honores la re» 
compensa de su esclavitud preliriendo la íor* 
tuna segura que le ofrezca el antiguo gobierno 
restablecido^l peligro de combatir por la sus* 
pirada libertad (g).. ^Jas consolémonos. Me- 
seoia consiguió la lüya después de trescien- 
tos años, por la espada de Epaminondas, y el 
alto y bajo Perú, como el feráz reino de Chile, 
^canzarán su independencia en igual tiempo por 
un grande general adornado de las calidades 
necesarias para imperar á la victoria. ¿Quiem 
puede reorganizar el ejército destrozado^ sino 
Itn jefe de nna cuustitucic n robusta y supe- 
rior á toda fatiga, que reúna la pericia al va- 
lor, j á la resoluciou de emprenderlo todo e} 
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JCnenoaprocio natural de los placeres? ¿Quien 
sino un militar que posea el arte de la gunr*- 
ra, que heruiaiie el ardimiento y la prudencia, 
y tome las medidas mas justas para la «^e- 
CMcion de sus designios? ^'Que# cuando sea 
necesaria la fuerza para ^el fin de sos empre- 
sas, sepa emplearla siempre conservándola, y 
cuando las raaterins pidan tiempo^ oculte sus 
proyectos^ disimule, engnne al enemigo, inspi- 
rándole una seguridad ilusoria, y se aproveche 
de sus descuidos é ¡gnoráncias pam ' afruinarlo 
completamente? ^*Dondé hallar un hombre que 
«conciba y .ejeculelas mas* altas empresas, des* 
cendíendo igualmente á las ultimas, y prestán- 
dose á todas como si a cada usa dedidase todo 
su espíritu? ^Que una á la elocuencia popu- 
lar, la insinuación, el gesto (h), y^a constan- 
te posesión de sí mismo, oue sepa dirijir á los 
hoinI)res, porque sabe mandar sus pasiones y 
que sea de un modo asombroso él • jefe y el 
amigo de los so1d<ados y los pueblos? Me abs* 
iengo. Señor Excelentísimo» de nombrar al 
^lestínaa los cielos pararían altos fines, y sobre 
todo para la libertad de mi Patria* ^*Mí á qué 
nombrarle cuando ya está oonocMo en este im- 
perfecto bosquejo? Ya somos libres: únicamen- 
te adulan los esclavos^ f yo hablo por nn cuer- 
po de sabios, \o& íl timos ijue. doblan la cer viz, 
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iabatiendofie áiiaceua&r el ídíAé que i^ige eipo*^ 
éer ó la lÍ80Q}a. Pero á ia níanera que es des- 
fueciable el panegcrista cIq los tiranos, es iof 
justo e\ eMiafgaáo de . msakar el mérito 

público, silej^cia el digno elogio á qive m acre- 

jfidpr ^1 #e ar«^ pcnr la jusliaia para da^ 
lender la isíocencia, aiaparar la debilidad, f 
poúdoia^r la d^gracia; y ^ae si se yale de las 
. jKN^rores de la guerra; m para aa^btecer la paz»- 
í^fMfíiÁ^d0 tan térfible cu los combate!;, eomo 
kumaM : w Ja ríeloria (i}. ^ V. E.^ dotado áe 

jas cali4adies propias á íbratar lós graiules hoin» 
iNreSf ai:a Aok» icapas da: rasaeitar al muerto ^ejé»* 
cito, de pfesentcíirlo éít eslado de hae^ tei»- 
>lnr 4^ doMe asot¿?a ¿ los opresoresf y de des- 
fruir loa deliáoa 4^oa qua se prometiao píar($etuár 
#v doimiia^oa ^if^esiadi^ coo^iaotemeate por los 
.:ptfeMos/ \ * » 

Mas tanta litiga de espíritu y cuerpo, 
0Ín dar á te aalmadafa ai rasposo qáe dainan4a 
por necesidad y juslácia, deteriora j*u salud , y 
Í0, bamaoidaiá. se iriade^ á pesar de que V. BL 
^ empci^ éBU aosteoaria: y retirado á aestatde- 
jCíerae etí Cárdova, en d instante en <|uie se re- 
para idébijliHeala'eB'4lsalÍBado ai gobiesno do Ca- 
yo, erjjiííadase á sus mstancias en intendencia, 
4rato>Biado en «esa panto militar y políticameuie 
jQf^m^ un tfaa C-a^j^uu, y m grau bombra djr 
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Estado; cubriéndose al mismo tiempo áeA% 
gloria militar, y civil, ^ aparecieudo igualo^nter 
grande en d gabinete y la campM^ ;Oi'iea 
4^49^ qme Ja,, fuerza y la.4fpi|3tattc.i^ ^rnoqu^iai 

que demaiula el gobienip de los hombres,^ebc. 
cantafs^ eutre la^.Jbieroicas yirtvidet» y 

qpasÍ9ues, la^ ^ainpf^i^s.^^ei^ 9on. ¡mas^ 

des geueralesi , por ea^ijir uicl^ estudia y faügaj^ 
muUiplicandose el hombre para atender a ^a» pri* 
Hier^asíj ^oilíi^aü necesidades del E¡s|-a4p?Xj) 
Ipg que antes cfmo^ejrpp ,1^ FIV<HVÍa(^ de,.Meo?>, 
doza^ y €píai»iuaron su ,4ilt^ , dp recufjíos , y, 
arbitrios par^ ea|able<?|Br upa 4>aHcia xig^ntQ 
y decorosa, y lo que es mas, para levautar. 
ejércitos en 4oQ|fe^!PO:rhftbi«.iiqjQaf^^ >de 
milicia,. Píiulewiplar. m .presente c{\\m^ y .qqe de 
su ceolro salieron. Iqi iri^í^Dtei» Jib^rM^iTl^ 4% 
Chile, «e pregufttar^n atónimg^po.uio ha podi:^ 
do obcaciu^ tol prodigio ? Pera ¿ de qu^^ iK> ^ 
ca{tS4 el h<^i>bie,.i?9^.dlpciiaina,.3í ,qqé¿/^ 
prendera» el que^KHKice el cqrazon |ittm^C^,lpf|; 
tieAupos y circunstancias , y saca el. 4e)>idl) ftlujÍQ^ 
4e sus reffexiones pacificas , teniendo vigor para: 
cjWCMtai: lo .qu* . ffi&tm l Sii- el,, At^^icp.^dsníU^i 
sfi: libertad por muchos au^fconitm la Espiiuaf 
CPU indigei^ sin mas cota ni árn^ «la. 
fifil de suspeqhop^ y el amor d^ sa Indietpeari 
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dencía^ al recuperar esta libertad tan ansiada 
tíótitbres recientemente forniados > y animadoé- 
por el fuega abrasador qué iéi comunicó el 
Pirométeof qfo6 lo^ dirije ^ qnebmroh el cetrc^ 
que gravaba sobre esos pueblos de uu modo tan 
Idctaofio : htcienda vér al muifdb antrguo el re- 
ciente, que ú le hkbia dado el último testímo* 
nía dte m paeieiiteia; iflcátipdolén '^l hetoismbde 
la servidumbre (k)^ era llegado el feliz tiem* 
|>o de que recuperando sos pérdidos derechos^' 
acreditase el heroísmo de la lib^rtad^ y se ma^' 
nifesfasekt lae TÍrtéftfér^ l^^ta eaboRaroii^ eüan)*^ 
dio se dexó ver en las repáblica»^ que subsis-^ 
fiénm en toá^ su eqplendkir mientim sapieroof 
conservarla. 

' CStile, el ÉB^oiMb jáitfih'de Ia^ Hesp^rides; et ' 
Edén .deli|íoso del globo ofrece el cuadro maa 
áfcabádd det ^Á6lor. \ Que sangre , que Üglíihab' 
han manchado sn natural^ y majestuosa hermo^ 
aura • Treinta ^frane» la haw oprinádo én= hd 
yarías épocas de su gloriosa choque, y enti^ ellos^ 
sus mism'os hijos, que hi hán protegida dtespedá'** 
2ándo sus entrañas. No nombremos á estos des^ 
naturalizados patricios, quer ni con m saii^re 
han lavado las manchas de aus crimenes; coto* ' 
padezcamos á los liombres , que en su fbndo* 
Bon mais tléfaiteá - que malb»; j mas al puebk> 
que güne bajo un gi>bierno>. que solo medita eoi».. 



maliuer infelices y* delijipu^te»^ qjtie ^¡en#. pp;i«. 

ts^09 aua lo3 suspiros de ios liabitafites (1), y que 
en cada amo 4Pífi|lo8. .fuinaiítem uaa ívi^üina 
pro{Ma.|)4^rí^.la/ expiacipu^^dc la alta culpa ae 
haberse proclaiwifcdowdep^d^ntes. Todor^^^ 
X» ruina de íamiUai», pioscripcioiies^e ciudadá- 

^ nos, ligrimas de n(^dr^,biJtt«yWP«^^í 

^ l|^ el puebjiQ, ^.S?í,fuq9«lto,,p^:fu quietud, ^in<^ 
el fímebre sUeq^ciq d^ 1^ im jí 4pl.t^F^rj(,9>),, 
Ú {rfUas luiisQr^bleíp. dp la tir^pift ^,cijiaado en tal 
angustia el .nuevo Anibfd atraviesa los Andes, cor, 
^ ^1 anüjua M^p^íSv Ffií y^e4as no holladaa 
. I ppr la liumai^a pi^uta . í( a,pQn as accesible á uflj 

' venciendo riesgos á cada paso, penetra lo» Fa- 
l %>s^.C^pa.yMy|pWW¥ t?;> y P^^^Sent^ Sil fatigado 

>. exercito' eu Chacabucp. . Marapa ^ f?ftR¡^*^ 
^ y ,l)^».ratQ ,ell.d.p^^pq se eua^u^^^^^ 

sa, y son casi derrotados antedi que las tropas se 
fa^iin ea ca^gf^A^ JUos ejércitos de Di^/ío con- 
tienden con los hijos 1^ Libertad, vigorizados 

por pl^^efc, ^Q,,^9J^mfíí;'p^^ 
primeras dfescargas dp fiu^strop canon«i anun- 
cian nuestro triiunfp,, y !a espada de V* E. coa 
solo su l?rillo ha asustado á los bravos en sus ga^j 
viiiet^> pe^rp,,aQ.taiffo^c?;,i 15^ panipps.^e Mart^^^ 
El terror se apodara de íos enemigos ¿1 ver que 
j yiftif ^de Cju uuefi^fas le^ioae^ el iüego de la 
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tértád'qiié^eV .no intérra de la* éspatiCó^^ 

sa artillería. La victoria es nuestra : lo^ him- 
nos de, la' libertád sé eácuóháh éh Msésfros rdi« 
]e3 : entran las armas de San Martin en San- 
tiago ¿íe C\^\e, la áu^sta bándéiíá de la 
tria se tremola rna^estuosamente , abrigando 
i 8U8 hijos oprimkfoli^ y sucede á lá congo- 
ja póblíca el jubilo de todas ks clases y 
c^díót¿tl¿k del Ekad<yt' t^tie éá é\ étii^h de 
su regocijo aun dudan lo c|üé sientén y per- 
ciben , y solo se cóüYÍértén éA Dios de los Ejár^ 
cítós en cuya mano esta la suerte de los pue* 
úW. béndí¿Í¿üdore HkBé^ aritíadd'ÍleTor¿ 
tálezá ai Héroe > qüé recordarán absortas las 
grerieraetónes: ' "? ' ' 

El último sucesor de Pizarro^ y sus proceres 
suballeriidlÍKibiWo|ído6:8et esfiítntV é iiicitkdds 
del leuojo en su¿ 4omplotá de san^íenta ven* 
gánza; y dé^w á^Tiizaiítepóder, níéditan, com- 
binan^ y resuelven la expedición contra Chile^ 
reconWit^anáo éáá^ ái^tós , y pónieiido en ac- 
tividad todos ios resortes de su d^bil poIití^áJ 
V' iíespues de tos horreridóé preparativos 
muerte^ obligando a la ciudad á extenuarse so-' 
Jbre exánime , para que gozase ct bien de reina- 
ttíúr sus grillos^ vimo^ ¿on dolor una cuidad ma<¿ 
ritíma eñ nuestro puerto j y suspiramos por la 
siíerte de Chile ^ y lá nuestra. Jama» fiieroH 
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Miiptidos nuestros imres de ároiada mashici^ 

da y iKunerosa. ¡Tantos navios, tantos peltre- 
ehos^ taalos veteranos a^aer'ndosi prometién* 
dose los laureles en el instante que se dejasen 
▼ér e» Táleabuaoo , todo ántiiiciába el triunfo 
Áel hijo de Pezuela, qu^ ya se gozaba eii re- 
petir la tríate escena de ' Ráncagua ! Pero este 
desconsiderado Héctor no íbá á couibatir con 
Patroclo^ sitio con el Inismo Aquiles, cuyas ar* 
mas brillantes como el sol cuando sale dí*l seno 
de las ondas harán temblar al hijo de Príamo, 
y buscar su salud en la inga, (o). Esta consi- 
deración era nuestra única esperanza^ ahogados 
en el susto y la sozobra. Soldados que ha- 
bían medido s«s fuerzas con la Francia , re^« 
mieutos expertos» diciplí nados coi^ todo, el ri« 
gor del arte , y estimulados por el botín , van 
k chocar coa reclutas quecos mas de ellos por 
!a primera vez se presentan al enemigo. Se 
avistan los ejércitos en Cancharrayada: los fuer* 
tes de la Patria ansian por señalar su ardi- 
miento^ y buscan solo la gloria en el triunfo 
S la muerte. Y si por un instante en ese pun- 
to alhaga & Osorio la fortuna, es pára inspirarle 
el insano proyecto de coaducir sus tropas a las 
Yiberás del Maypn. ¿Del Maypu? Ahí ¡Los siglo» 
acaso reproducen en el Mundo Nuevo la campa- 
fia de Fiiipos^ y tiemblan combatientes, y es- 
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pectttdores por el ¿xtio de b batellai El 

razón palpita queríeudo salir de su seao « y el 
espíritu pierde su energía fij&ndose en estos 
ijistautes«... i Dia cioco de abril del. afio. décimo 
octavo^ no filias escrito en piedra blanca,^ ai 
en bronce, sino esculpido .en el coraron de 
todo amerieano! ¡Que horror! ¡Que sangre l 
¡Que canipaoal En balana&a. están los destino^ 
de los sacríficadores > de las victimas^ y toda . la 
^erte de la América» ¡.Dios, eterno I ¿Por quien 
decidirás la victoria ? Que la sanare de tu Hijo 
CQuifí^iga (4deirfainamieutode la nuestra.^. Ya se 
oye el clamor de los soldados , y el tremendo 
ponido de Irompetos maixlalciá;;;: (p) ya prip? 
Q¡pi'4. el combate;::; la muerte domina en am« 
))os campos , y caen los primeros , y los últi« 
lameítíiüdose para no acompasar k suS 
hermonos basta laidecision de la: batalla. . £1 
fueg-o, fierro y plomo extermina las alas de 
}ina y otra falange. Viva la Libertad;;:: vi« 
ya la España, son los únicos ecos que se esr 
0ucbft9 , mezclados con los. últimos suspiros de 
los que exálan el cspíniu. Ya vacila la suerte 
de la Patria ; ya la de sus tiranos, j Que aU 
ternativa! Üo siglo ^ un 3¡glo ha cq^rido en las 
iDuatro honia del combate.... ¿Quien descontara 
estos iuslaii les de la sucesión del U.empo ? ¡ Has» 

cuando! Pero amejricaQ09> respirad^ consp^ 
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laos, vivida coronad á vuestros campeones, b 
victoria es nuestra: ya el Milciades du ¡a luie- 
va Atenas á la frente de susgefes, exórtan- 
do con su exeiiiplo á los soldados , é impertér- 
rito eu los riesgos ha establecido la libertad 
de esta América, y ha buinillíulo la íierezn de 
los Persas. VIVA LA LltífeRTAD, Y EL HE- 
ROE POR QUIEN TIENE VIDA. 

Chile erigió el monumento augusto de su li* 
bertad sobre los cadáveres de sus hijos, y de 8us 
opresores ; pero el Bajo Perú gime condenado 
i la arbiliariedad de los vircyes, que sintiendo el 
bayben freeaenie de su trono , y el golpe mor- 
tal de su poder en la derrota de Osorio, ya pasan 
del dolor al delirio^ y no hallan fijeza, ni en 
sus obras ni en sus pcnsamientós. Contribucio- 
iíe8> cupos, juntas de arbitrios^ Empréstitos 
voluntarios , alivios del mo|aento , todo condu* 
da á su pronta muerte la dominación de Es« 
pana. Roma no quiere á los Tarquinos, por 
mas que se esfuercen á ocupar el solio, de que 
han sido arrojados. Ya sienten su nulidad, y 
se enfurecen , ya tientan medios , y encuentran 
desengaños , y á manera de! «nfermo , que no 
puede sobreelevar ni los males/ní tos remedios 
(q), ven proxíuio su fin, y se alucinan con la es- 
peranza de lá vida. Mas como viento levísimo 
se Ies huye esta ilusión al divisarse las velas de 



las naves de Fingal ^ lan claras á uosotros como 
el albor del oriente^ y tan suspiradas Como la> 
luz pura de los cieloís ^ á cuyo esplendor iiigd -- 
la triste y larga Boche de nuestro cautiverio ( rj; 
Ya el caudillo de la libertad toca en el puerto 
de Pisco ^ trábola el «yrosp estandarte de la 
Pati:iay y proclama b«i independencia en rpis- 
mo momeatq en que feliz meute pisa nues- 
tras costas. El solo nombre de V. E. augura 
ía caída del imperio de nuestros antiguos Re«: 
yes : sus representante^s atónitos. y sin alicuío se 
abaten perdiéndo los últimos restos de esper^Hi; 
za, con que se prometían proloiíí;ar su doiiijuio* 
aborrecido. Las tropas de la Patria se dejan 
solo ver, y se abren los pueblos al ¡lu'itre ca-^ 
pitan^ que ceñido de laureles en ^ap Lorenzo,. 
Chajcabucog Maypu, después de haberlos sega.-^ 
do en la Europa , ^ un cree no haber hecha ua;^, 
da por la Patria , porque aun li^ resta que liacer,^ 
y abandona el reposo por la fatiga paraquer, 
l¿*^r las prisionjBS en que yace el Perú^ q^i^Q cía-,, 
nía por la libertad , envidiando la suerte de[ 
los pueblos C|^ue ya la disfrutan por su l>ra7o. 
¡Qué ^nuclio se abran los pueblos al bijo.de la. 
vjic^príá^que se negó á las justas recompensas que . 
le iirindaba la gratitud de Chile ^ desdeñando lo» 
grados^ riques&as^ y la misma Suprema Dirección, 
contento con la;satisfacÍQU de afereceri^ coft^ 
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é kmot de ]69 ftaebb», único pAtf imonió ^OTW 
ItofiutKsiAtf lai almas grMdéá. Guayaquil prtf^ 

¿lama iapepeadieíitc^ y Trujillo amulado por 

é^ftM Oefe, raeoerda que éa m itolo disfétidí6 MI 

fcbertadel gf^n t hiirtu. Cofnbatiéhdík con él niiá- 

flld nca Ytpanqai haata (^^sbaratatlo, y ponél 
Mf péKjfrd aiT potmcift^ y priiéM qué folf 
eonridoir desde esa acción ha^tá el día, no han es- 
tinguidaModioAitt doilniiÉtidtt ettmiljéfd. ^ x4, 
Lúimbayeque, amádá cutía mia; tubisté Idglorítt 
éé tajamar ea «da tóttatca té pritnéra tós poí^ 
fe iib^rtaldi y áfB aerédhar érHií» dignft ñé lá ^fi^ 
taciofi á que aspiraban. Becibe el homenaje dé 
•0 hijo, qiié 6é ffm €k tm Vírtiidei^ f eépéfft 
fes que te cousagre la patria en todos tiethpds. 

V. Ek no poedé escribir lo ^áé Julio Cétím 
Regué, vi y vencí: sirto, llegué, y la ntü^em de ttd 
Itegéda liiso rolar á loa puebioa A abtigárae á Itt 
aoinbra de mía bandh^a^ irmieyai de sa hbéttníA 
Peiroela e& daitibado de su ti'onó pdr Ids geíea 
éé an ejéraitüN Tarioade «floÉ nú» itediiíéM,qiie M 
jfiaputabatí las desgradas de las arttías éápaño^ 

ím cuando caú Ma fioaaAa deberiAii báb# 

- hallado la causa en las consecuencias necesa-í- 
^as de la coastaaté dpinipn de toa ptiebloa pof 
ábedMbeúfiaieioaírfiítePeiifM LÍStoMltt|^ 
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jpece de Virey, momentánea y luilitarünente erigi.^ 
,4o por 1q0 gefea de la tropa, que no afinan eii: 
fUR^provideiictae, caminando roas velozmente al 
precipicio cuanto ma^se eaip<;¿ían.ett 3Qfitcnerser 
X' tranqiylo observa que ya han perdido et 
ruutbu k)s pilotos, que en la bor/asca pplíüca, trar 
Jbajaiiaa pw eondocirá puorto seguro la nave d¿ 
la España: y reparando los destrozos que hace 
laepidefiiia ea maa de .múad de bus. tropas^- 
^pa los f>a(riotaa que de todoa pantoa vuelan 
á reunirsele, perinanece. cigperando el momenta 
de trian&r sin combate, economizando la sangren 
de ¡os (]ue viene no a destruir, sino á protejer; y 
a^oximado al Ancón, la desordenada potestad 
de la Hesperia con sus falanjes, precipitada y, 
«atónita huye de la ciudad« á la manera que las 
^ves de la jiocbe diríjeD aterradas el vuelo á sus 
guaridas, al percibir los candidos crepúsculos de 
la auroriM y^ los ejá^citos de la Patria entran^ i 
Lima precedidos de las aclanjucianesy del júbiloi; 
^xpresan^O ^ ciudad en mil formas sa placer^ 
tfin^ tiempo reprimido, recibiendo á V. E. coii^ 
ina^ an^ia, que la c^ital del orbe al üijo de la 
Fritria^que del lugar de su destieiro vino á rom«^ 
perlas cadenas de que la habian cargado los 
.Gautos,. y. á. restituirle su antigua cbgnidad. Y: 
V K. es saludado por el Libertador ina^ {uimano^ 
aspirando todos al placer de conocer!^ cotrieo- 



ftn entropet jofv sfratides y peqneRon^iiid mitfférét 

y ihnus,oprimieiidüse por verlr, tocarle y nl»^ :izaf- 
te, dáadose ios plácemes de haber logrado tai «a^ 
tislaccion. P^l iris (jf spnes de la tempestad mas 
destructora, no fué tao agradable. VIÍL á iodo6 se 
firesta, á todos esduchá; á tollos' contesta^á'todol 
abraza, y los ojos «o tienen otro objeto que V. 
Peiro el homíbre de campana es también el homf 
bre de Estado, y con la vista fija en el ejército?, 
dando las providencias mas enérjicas para írus- 
trar los planes deí enemigo fujitivo, parece aten* 
der únicamente á cimentar nuestra independen* 
cia, jurándola en nuestras plazas y calles, siendo 
al mismo tiempo el Gefe y el Heraldo que la anutt-^ 
cía, enarbolando por so propia mano el eistan- 
darte de la Patria, en medio de la pompa mas 
solemne, y exclamando con una vo2||que pene^ 
tiro lo íntimo de nuestras ali||ass el pmv nESoe. 

£ST£ MOMENTO INDEPENDIENTE Dfi I.A ESFAilA, Y Dfi 
YODA POTENCIA POR SU VOLUNTAD, T POR LA MISMA: 

JUSTICIA. ¡O dia eterno! Cuando quinto Flami- 
lÉio en los juegos Ístmicos promulgó la libertad 
de la Grecia, de que la había privado Alexandro,: 
que hasta el dia con insulto á la humanidad 8Í* 
gue llamándose Magno, fué tal el regocijo del 
fuioblo, V Um esforzado el clamor del placer, quQ 
buido el aire* por'las voces déla multitud enaje- 
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»^ (h). Pero cuaq(J9 V» E. w» anuncia pu^!pu% 
ipisma embajada, absortos en nueetra felicidad^ 

|iQ9 traia la nueva 19.0 stiaptftda* 

¿Q^é yirt.M4 es est^, q^e (í^^truye y eidi4ii>9 

^ ^ ii9ifífiio ti^nip^í Cuando P« 4erríb» dert 

xauj^r upa gota de sangre el muro do la Espa» 
a>pj|yr|^y^.e^ Oionteota ^in fauga el de ln 
AiBérica. Erección de minil^terios y tribunales^ 

éQQoro de la poUciai extinción de tributos^ liber* 

tad dá \m Fmwiff initituoíQn del (lobiaiiio pror 

yisorip, pasQ fywM d§¡\ l)oner á todas las clases 
del Esiado, nofvaa árdenee de la Patria, fomeiitii 

de la pul^^icíi ilustración, libro coineixio. . . . 

¡PuaQtQ^ .cuitaitQ ^n^tan cartoa instantes! Y so- 
bre todo, ver aproximarae al ejército enemigo^ 
dfi^pu^» 9U precipitada ÍMga» que recouceot 
tiPando Smz»^ regresaba á EecotNrar . la ctni 

dad que lui^m cjesamparada, dejar eutrar á sus 

gafes á lai» fortatesaa* iaepirarlea la mayor am 

fianza ppr la ocultación de nuestras tropas, y 
l^efientarp^ instas súbitamente »n toda la pompf 
marcial, y con la dignidad de guerreros libres* y 

presencia aterrarse ¡03 opreseres«fur 

gar deaeaperadoB y rendirse loa pastiUoa aiia díp^ 
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¡ Wf itfi *^ ofrM tiro» qae los de Im siiiraü 14 «ffíii^ 

bolarseen sus torreones las bn^dt-ras di* la Pat 
triflUo ¿Qué sucesoi! ¡Qué prodigioft! Mas fsMpil 
HumerarlM que eng^randecerlm . Quédf^ ente 
«copio á 1h po-teridad,sieedohD}Ptoda«Uban^ 
iofanor á los hechos, j em^nestas i obsoorécersi 
por al explendor de los hechos mismos (t). Qucvr 
de taa gran caudal á los Homerós y Virgilios, 4 
los Osianes y Tasos, que producirá el nuevo 
laundo, cuando ya cosechen ios frutos de su \\f 
beitad, coya semiHa acaba de arrojbrse ea 
«ampos. Pero ya arrebatado mi espíritu $ esoa 
tiempos felices, escucha los cánticos aeordes dd 
la? Musas, y los himno-^ fo<»osos de la gratitud 
de tos pueblos. Sabios que d^eorais este iiiceai 
y que derramáis la luz benéfica de la Hustracioiiy 
comunicando al espíritu el fuego ^iviuo» comq 
el Sol el material á la n^uralesa; ^osotrps 4 
quienes es dado extender la vista basta horit 
xonte de lo futuro, y escuchar los eeos de li^ po^r 
teridad mas remota, -UiriH vr estros ojo? para vérg 
y preparar vuestros oídos para oír lo qué no vog 
ni oye el resto de los hombrea» Ved y oid por td» 
dos ellos. ¿No veis ese árbol magestuo&o, cuya(| 
iaieesae dilatan por tai regiones del Piala, CbVi 

le V el Perú, bañado por mil n^arcfi dulces, que 
besan su planta con respeto, y euira copa seocub 
4lá entre l^s nubes? ^Nq veis que su soinbra bé%s 
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ji<^ficii fif>risrn 6 1m poderosos y lítimiM^Fr; y ntí 
teis la risa y el placer en todos los que acojidosc 
á ella publican ati felicidad eo sus semblantes?^ 
Luces, industria, comercio, íraternidad y todaa 
ks virtudes sdh los (ratos que product todas latf 
estaciones de su eonstwte primáTera. Ya ño se 
aproximan temblando ios esposos á sus lechos, 
temiendo hacer infeUceis á sos hijos, y los eacla*^ 
V09 bendicen el fruto de su amor, pues le miran 
libre de la servidumbre y de la infamia: todó res* 
pira libertad y honor, y el nombre déla Pa4ria 
se lee unido al del tí ijo, que justamente se acla*^ 
üia Padre de ella. Ved sobreviviendo su memo**' 
i'iB. i la voracidad de los siglos, y vedle cultivan- 
do con sola su &ine ese árbol, que en cada ins« 
tante reverdece. ¿Ya habéis visto el grandioso 
espectáculo l^ue os presentan las generaciones 
que van á sueedemo^ Pues escuchad el celes- 
tial concierto, en que se ensalza á la Patria, y al 
Héroe, que la extrajo del polvo de la nulidad ci^ 
vil al solio de su grandeza. Oíd, oíd, no es ilu* 
gien« ¡Qué gozol ¡Qué dulzura! ¡Qué melodia! ' 
Los coros de las Ninfos vestidas con la ropa de 
la inocencia, y coronadas de rosas y azucenas, á 
orillas del Uruguay, del Plata, del Paraná, del 
Maypu, del Mapocho y del Rimac, han templa* 
do sos liras de oro« y han detenido con sus cam 
toi» icis> aguas, las fieras y las aves. . ¡Quié suavf» 
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dadL ¡Qué armonia! ¡Quien tubiera mas de 
corazón para sentir inundándose en este torren^ 
te de placeres! Ya. ya cmpiezaD sus cánticoSi 
escuchémoslos: Libertad, dicen, descendida de 
Io8 cielos, rayo de la Divinidad, «madre de las 
virtudes, salve, salve, salv^ ¡O Patria! La re^ 
li^on del Evangelio es tn primera y sólida guir^ 
Dal ia. ¡Jamas, jamas se marchitan tus Kureles! 
Tu pabellón brillante es acatado por todas las; 
naciones, yásu vista se embotan Jos rayos de la 
guerra: todos te saludan amiga y no Señora de 
los pueblos. Pero en todos dominas por el amor,' 
don necesario que ofrece gozoso el genero hu* 
mano á tus virtudes. Gloria te sea dada, y al hijo 
í^ue rompiendo las esposas á tus nmnos colocó 
en ellas el cetro. Buenos-Ayres, Chile y el Perú: 
son Ubres, porque San Martin quebr^ sus cade- 
aas desde el momento en (||}e restituido ála Pa-^ 
tria, restituyó consigo la Patria misma (u). Poe» 
blos, repetid el nombre de vuestro Libertador, y 
ejncargad á las generaciones que os socedany. 
ípv todas le convsagren el liihuto de la adnúra* 

tioüf gratitud/ temuf a* 
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JjN la región sub-lunar todo está sometido al ímporio de 
!a muerto: íjrandeza, miseria, gracias, vaíor, injenio, todo se 
marchita, todo cae bajo la implacable guadaña. Bolívar, 
aunque inmortal en los fastos de la historia, no podia subs- 
traerse á aqiHíl);i ]vy ffcneral de la naturaleza. El que tan^ 
to tiempo rejió los dcstiuoy de Colombia; aíjucl á quien obe- 
decieron gustosos y entusiasmados cinto inillones di aim.is, 
es hoy vasallo de la muerte, l'^l ilustre j^uerrero, el loajis-* 
Irado distin^ruido, el mejor y mas digno ciudadano de C07- 
lombia *^ha pasado á aumentar el n(^roero de los moradores 
del sepulcro: ya habita aquella república de perfecta igua}* 
dad, en donde no se entra sin quitarse el casq¡|, 6 la coroniL 
para pásar por la baja y huittiilae puerta de la^pultura.^ 

Colmada el alma de s^gustia iij^ anuncio de tan ftinesti 
nueva, ordenó el supremo gobierno un luto general por es* 
pació de un mes, y dispuso que se hiciesen ñor la prefecto* 
ra unas solemnes exequias por el alma d^ ademas de 

las que por igual decreto debian hacerse en todas las ijglé^ 
sias* Se destinó para el efecto el dia 10 de febrero en qué 
terminaba el luto» J la préfectura invitó i esta refigiosa fun* 
cion á todas las corporaciones y personas notables de la ciu* 
dad por medio de boletas, en que la fama gravada en 'su 
parte superior, anunciaba la irreparable pérdida del Padre 
de la Patria. Todos los convidados se prestaron írustosos 
á tributar á S. E. este doloro>ío obsequio de ];i or;ititu(!; con. 
corriendo al pnlirio del Exmo. Sr. gefe del ejecutivo, des- 
de donde se formo un lucidisimó y fíínebre acompañamif nro, 
hasta la ¡<j!esia Catedral. Rompían la mnrcha dos [)ajes ves- 
tidos de negio que llevaban dv maiK/ <líis caballos del mis- 
mo color y enlutados, sobre cuyos capaj^ozones estaban in^- 
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critas en or© lap inirialrs drl nombre de S. E. Seguía un 
oficial de estado mayor haciendo íuiu-ionr"? de mayor de pía» 
za, á caballo, con esp id i. en mano, y en seguida y del min- 
ino modo i van un ^jt nt^al, un coronel y un comandRntP. Tras 
eJlo8 marchaba una compañía de infantería en columna. Ve- 
iiian después todos los cura¿" de las parroquias, todas las co- 
munidades religiosas, los colejios, la universidad central, 
presidida por si#» rector, y ona parte del cabildo eclesiástico. 
El comercio, el consejo municipal, los tesoreros licpai la- 
méntales, la corte de apAaciones del distrito, el señor pre- 
fecto del departamento, el tribunal mayor de cuentas, el di- 
rector y tesorera ele la casa de moneda, y los mismos de la 
comisión del crédito público, j el administrador general de 
correos; la alta corte marcial, la alta corte de justicia é& 
la Itepública, y los señores mieinbros del consejo de estado; 
los sedores ministros de estado; los señores enviados y con» 
aules extranjeros, acompañaban al Ezmo* Sr« gefe de la ad* 
ministracion, á quien seguían sus edecanes y estado mayor 
general. Cerraba el acompañamiento un coche enlutado sobre 
ol queso leia en caracteres de oro el nombre de S. £. el Li* 
bertador, tirado por caballos, igualmente cubiertos de luto. 

Los batallones 1.^ del Callao y de milicias de la ciu-> 
dadf y un escuadrón desmontado de las auxiliares de caba- 
llería, mandados por el señor írencral comandante general 
Vicente Gutiérrez df Piñcrcs, hicieron los honores de orde* 
nanza v salv», i ni i mente que la artilicria, que desde la VIS* 
pera tiraban un cañonazo cada diez minutos. 

El templo estaba mibierto de velos y emblemas fune- 
rarios. A et«p^ldas del coro y frente á la puerta principal, 
un gran lienzo representaba el sepulcro del Libertador, ter- 
minado por una urnn, sobre la cual había tomado asiento 
una lechuza. La Paz representada por una 1iltíiiu:>ü. ma- 
trona, vestida de blanco, con un ramo (je oliva en la mano, 
apagaba una antorcha que tenia en la otra al pió del sepul. 
ero, y se apoyaba en este con semblante lloroso y aflijido. A 
lo lejos se veia la Victoria que se retiraba dejando por el 
•aelo su palma y corona de laurel. Colombia, simbolizada 
por una mugcr que tenia su escudo de armas, estaba en ef 
primer término yestida de luto con el rostro cubierto; y en 
al lado opuesto caia Belona desmayada sobre un montón de 
despojos marciales. En la parte superior estaba represen-^ 
tada la Fama volando y tocando su trompeta, de donde so 
veia salir el nombre de Bolívar. En medio de Gokunbk y 
de Belona» en una tarjeta se kia el siguiente 
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SONETO. 
Pierde Bolívar su preciosa vida. , . . 
Se estremece el imperio diíkla muerte^ 
Be lona á golpe tan terrible y fuerte 
Sobre sus triunfos desfallecida. 

Jime la Paz llorosa y canftindida; 
fie aleja la Victoria triste, snerté; " 
Lamenta el orbe tan infausto suerte; 
Colombia queda en llanto sumerjida. 

I«a Fama inquieta rápida volando 
Le dáála trompa su robusto aliento 
— Que repiten los montes retumbando; 

T desde oriente á ocaso con su acento 
Del héroe muerto el nombre publicando» 
Elevará su tumba al firmamento. 
Delante del presbiterio y apoyada en sus gradas se le- 
Taataba un espacioso tablado cubierto de terciopelo negro 
eOtt borlas y franjas de oro. Sobre el estaba colocado un 
sepulcro de marmol» y en su lowi con letras de oro escrito 
este 

EPITAFIO. 

Aquí yacen mil triunfos sepultados, 
Mil iaurelfs, mil palmas ohttTiidas, 
Mil hazañas muy mas esc l;i reí! idas, 
Un soldado que hacia por mil soldeos. 

Mil cadenas, mil hierros destrozados^ 
Mil enemigas huestes aAitidas, 
Tres naciones á un tiempo redimidas^ 
Diez millones de esclavos libertados. 

Aquí Marte, Belona y la Victoria, 
Aqui Palas y Teibis. . • «iob viajero! ^ 
Contempla el triste fin de tanta gloría. 

¡Aqui yace Bouvab!. . • .y el guerrero 
Que fatigó á la Fama y á la historia 
Rindió & la muerte su invencible acero. 

M. B. C. 

A los lados del sepulcro había dos estátuas rcpro^rn- 
tando á la Inmortalidad y á la HitUifia. Al pié de la pri- 
mera se leía la siguiente 

SEXTíLT.A. 
Todo perore en esta triste vida, 
Cualquier e&íüetm |>ara«ei hombre es vano, 
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La libertad á no morir convida, 
Ella inspira un aliento so br( humano: 
BoLi\ \it conservó su íIíjii di vino, 

Y la uiUiui td^ad tí& bu d^#tiao» 

. F. U. 

Sobre el pedestal la Kguodn eataib^ egta 
Abaadona el buril la grave bUtoria; 
La árdgB. eropreea admiia contemplaodoi 
Es muy penoso record gloria 
Al Qttsma tieiDp%que e| dolor infande; 
Aquel á quieo virtud ardiei^e iolSama 
Solo pvede pUilax tu ilustre fama. F- ü« 
Al pié del sepulcro, sobre un Q^m de terciopelo negro 
guarnecido de oro» se babia puaeto el grande uniforme de 
general en gefe, sombrero» espad^i y ^ton de S. £. Lo 
restante del tablado lo ocupaban varios instrumentos cien- 
tíficos, globos» plaaos y libros alusivos á la estratéjia. So. 
bre el pavimento al rededor estaban ruatro pirámides que 
sostenian ocho banderas enemigas tomadas en el Perú, y muí. 
titud de trofeos de guerra al natni al. como cañones de di- 
ferentes calibres montados y dcsniuntados, fusiles, lanzas^ QfU 
jas, clarines, balas, palanquetas, estandartes, &c. 

Sobre la última grada del presbiterio se h van taba un 
cenotaík) exanoau que llegaba hasta la clave del arco prin« 
cipal. Su jíruner cuerpo compu^^to de coluoiiias y cornisa 
de órden dóri«>, y adornado de corünas negras, dejaba tres 
puertas por (Tunde se daba vista al altar mayor. Sobre la 
principal liabia un cuadrf que repreaentabaá- & B* llevando 
de la niduo u Colombia llorosa y enlutada ente el trono de 
la religión. EspUcaba el pensainiento e9t«r 

SEXTILLA; 
Gelonbta .au ceoer w ««?rte& 
Golembiav que felice fuera un día» . 
PTttia va 4 ser de inevitable miierte» 

Y ¿ BoLivAB recurre en su agouies . < * 
La seUgion el héroe le presenta, 

Y con ella m Mgrima abn^enta. 

. F, U. 

Sobre la puerta derecha se veiaj^H^<) «4 sol en au ece- 
80, 7 esta 

SEXTILLA. 
Del rutilante lebo ia preseacia " 
Alegra* mmt i#M¥>» H ^vi^^ , 



Maere, y uniTersal es la dolencitf 

Y con ella el horror se fniiltiplira: 
Su luz que de Colombia fué el encanto 
Ía rnuexte la cubrió coa ii%to manto* 

^ F. U. 

Sobre la puerta de la izqS^icrda estaba represt ntarla la 
imágen (le 8. £. en tres íracciones de un espejo rotO| y al 
pié la siguiente # 

SEXTILLA. 
' Cual el padre del di» reflejada 

' Pinta su hermosa imagen por lio quiera, 
^ • • Y natura se vé rejenerada 

Con el próvidd lañ^jo ée tima iesfora; 
A cada parte de OolomiHa unida 
La imagen de Bouvab dá la vida. 

F. ü. 

En el medid del aegimió ««iéi*p6 éatate pintado el ttem* 
po acompafiado de lae virtudes en aeeion de -volar* Por el 
•uelo se veían muchos instrumentos de ifuerra jim sepul- 
cro abíerté* Vé esiiueleto asomado ddtras de aljfunas rumas, 
parecía estnr mostrando la siguiente quintilla escrita sobre 
la loM ievafttada del sepulcrb: 

Levanta ¡oh mortall el veló. 
Si en falsos bienes te hechizas. 
Por que no hay otro modelo 
Que en el sepulcro cenitas % 
¥ virtudes para el Cielo^ J* L« A» 

A la dercrfia é izquierda del «PLnindo cuerpo se habia 
siotiificado el })oder de la muerte con varios jeroLrlíficos. Un 
esqueleto tisLal);i t(ndiflo á un lado junto á un sepulcro ro- 
deado de ci|iies{ s, y ;il otro se ¥eia uno igual á la puerta 
de una bóveda arruinada y llena de hosamentas humanas. Ka 
ambos se Ilutaban muchos des|iojüs militares. 

En la mitad del último cuerpo estaba representado el 
Libertador moribundo, sentado sobre una roca, contra la 
cual se estrellára una nave: en los fragmentos de esta que 
fluctuaban entre las ondas ajitadas por el mar, se leian los 
nombres de algünas de las batallas principales ganadas por 
8. £• á quien sostenia el general Suere, cubierto «1 semblan», 
te con la mano« Los generales Narifio, Ansoategut, Cede<» 
fie, y otros ilosfres guerreros, ya victimas de la muerte, re» 
presentados entre rayos de gloria, convidaban y agttárdalNni 
«OBloeos á 6. JS» Ai pilé an leía k sigosBAto 



SEXTILLA, 
Bn heróicas proi'Zíis compañeros 
En amor a i^^aUia sieoipre iguales» 
De los tiranos, enemigos fieros, 
Del pueblo defensc4Fes iomortalcs, 
Se encuentran en el cielo» y escrecbados» . 
Sus OÍAS en Colamíbia están fijados. 

F.V. 

A la derecha se aanitpstába la IKviaidad, figurada poT 
«in venerable anciano con un triángulo refnljente fn la cabe» 
ca» iluminando con su mano al mundo que se veia en la par- 
te inferior. Mas abajo, en nna tajrjcrta» i - cqyos lados se 
descubrían mtos eniblemaa científicos» estaba la siguiente 

OCTAVA. 
El que vida á Colombia daba un dia» ^. 
Hoy es despojo de la muerte fiera: 
Oculta una pequeña tumba fria, ^ 
Al que aun en medio mundo no cupiera: 
Quien de tre<^ pueblos la esperanza imcia» 
Niifs'tros pobres sufrai^ios hoy espera* •••• • 
¡Solo tu Ser, gran Dios, es inmutable; 

V polvo y nada el hombre miserable! 

A la i;¿quierda, tres pirámides, cubiertas de luto, repre. 
sentaban las tgts Repúblicas, Colombia, Perú, y Boiivia, que 
se distinguian })ür sus escudos de amias pintados en sus res» 
pectivos pedcistalcs. Coluiiibia íigurada en ia de enmedio, lle- 
vaba el busto del Libertador entre trofeos, y abajo con los 
mwinos instrumentos estratéjicos que la de la derecha, se leía 
la siguiente 

OCTAVA. 
Colombia por Boutab libertada, 
£1 Per(t por Boutjji constituido, 
T Bolivia que el ser debe & su espada, 

Y se bonra con su nombre esclarecido; 
En su tumba, de palmas adornada, 
Unidas mueirtran el dolor debido: 

Laa tres pagan de llanto su tributo. 

Las tres se cubren de funesto luto. 
Una gran cúpula cubría el cenotáfío, y encima de ella 
sobre sii pedestal estaba la Fama con sus caractéres mitoló- 
jicos y llevando en la mnno tres coronas de laurel. La .Tus. 

TífíiíL y la Fomxaímíjl significadas por dos estatuas con sus 
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fcapectivos atríbuíoB, estaban colocadas sobre los capitrles de 
las dos columnas que Po^tienen el arco principal. Multitud 
dt^ hachas de cera alumbraban el túmulo y la i;Tlesia, y la» que 
rodeaban el sepulcro estaban ftdoma^M ítstoaes de florea 
fünebrts de cera. 

Kn todas las columnas y pfiaetras del templo sobre gfran« 
des y graciosas tarjetas, pendientes de lazos de ciata ütígt^ 
que Abrazaban las columnas» se leia lo siguji^nte* 



» « 



En hm piránudes delaii^ del sepulero* 

6trenuu8 miles, Dux maornanímus, 
Domi fácilisi bello fortisi, 
Patiensque laboris, 
PatncB caríssimus, 
Omnibus laude diirnior 
Qui nonquam nasci, aut nunquam inori oporluiáset, 

SIMON BOLIVAR 
Diem tándem obiit supremum. 

UniTeraain Remp6bUeaiA 
MoBStam» atque orbetám feliqait* 
' Hanc in posterum desiderabimtie 
. ídmtíoB nunc eju6 fünera decoremus*' ' 

Quem mille belii perículis 

Pro Fotriu perpessia ^ . ' 
Diu servarat ' ' , • 

Heu] nimium immitis Pa^ca noa pepercit 
8IM0NI BOLIVAR 
Concibium Jíberatorí* 
Onitqnie aáátas boe moiMimeiilofli «fectam 
Dum inferiie peragloatiir 

Eiora reqtiíeiii'' ' . , § 
tk& pro cuncfú Uboaraali idefnil - ' 

£jitreaiiiiiH|ue' fale - 
ítofer ttt gnlum víram decel. 

M. T. 



Optimo PatriiB Paienti 
Lnmmi et oniameiilo Reip6blSea 
Beligionis veMB eximio Patroino^ 
' fiononmi amantíssímo» 

Viro ¡ncompabili 
6IMONI BOLIVAR 
Jieiieáeii memofiA 



' i ÜUBC túmuluin ere\iu 
íLji J^^^ témporibus 



}, i ; ^eq bóstium arpiis ( > 



8m qu^ 



quód mortilM. , » 

■'m-,.i^' ''i . o i M?. .P^.-S^^.- 

En las coluouias y pilastras de la iglesia habla estos 

*^ : 

Poiqué. li ipfitrU tii^^j^ aflijida 

Íwbmsu TO»\io ea lágriiná» bañado, . 
sobre el ipárp^al del eepulcrp helado 
Jinaai^l^bjur^i^^ 

¿Porqué la idepend^ncia dolorida 
Deja (fiurel marchito y deshojado ^ 
Que en los campos de Marte se h^ 4:ortado, 
y fué con él su frente ennoblecida? . , . | 
-j ^Porqué la libertad, antes vestida * ^ ^ 
*^ De colores que al Iris ha prestado» 
Abandona su símbolo encarnado, 
Y toi^ el luto yiuda desvalidal 

¡ Ay ! bastante esa tumba lo refiere: 
fCokvnbúi todalron Bolitab nmeie ! 



u €iai|«» aMii#la:8élbia FHnridn«% 
En el libiSf iMt li»H|po eseiíto había 
Qae BouTABide-Ibéfia inuiifariay 
A treb^MMiaMM émá^ bdapendf neis. 

Por tres siglos upcidai con violencia 
Al cairo de la horínble :|iianía. 

La espada de Bolivas. d& en un 
libertad 9 p^BÍicA/^xistencla. 

PiI9«%;d 9u nombre la obra de sus manos; 
Constituido el Per^ Colombia fu^^» 
Los tiros de la Iberia serán vanos. 

Mas ¡ ay dolor ! . . . lloremcs nuestra suerte • • • • 
l\ Bolívar ya no existo !!, . . .Americanos, 
8i tenéis gratto4„ Uf>Jfí^ «muerte. 
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Del fiuevo di:i la rubíconda aurora, 
£11 el oriente jinuncia la v^^ida, ' ' 1 

Y alegrrandf) á ti^ra oscurecida, 
Loa altos montea y roa eainpoe dora. 

Nace el su i y 6U luz béñefáctora 
Do quier clerraiiMi la abundancia^ vida: 
Todo á alabar su nombre nos convida, 

Y ide cuanto Natura !• es deudora! 

. . Poré liega al oeaM, y iM lMlbliM' 

* • OcttIláttdóAe, deja en noche oscura 

La «BjpÉetoM ttiíM 4» ttaeairtt éftimJ 
BouvAik fké elte sol 4é lu« tan pMt, 

Que á tiie^b iiitind<» aiin 4» tttt eaiMA 

*• 

Propy UVh eleg. I. 

Entre cadpnfts sift <*Gfe.ir jemía 
Bajo un fléspota ntroz su patria rara; 
¡Qué desririo tan miel se le prepar»! 
jPorqné tanto l)n)d»)n y saña impía 1 

Jura V( n:iarla : tocio en el confia. 
VuelA , lidia , triunfa, r. . ¡ Virtué|rara! 
De santa libertad eleva la ara, 
Donde antes se sebé la árauía. 

¡Cual premio para el héroe inimitable t 
"1 Valiera la virtud réjia diadema? 
^ " "^laÉOBtcr AVOR ^ara él es mas bonr0M»« 

£1 ktiíér de mi patria M etttinflnblosC 
Pudo una frente levantar Mpramaé • • • ' 
Sólo deja éI mdfir ttoliibre glorkio» . 

P. H. 

* • ''I 6 
& nuBSium lácrjfmai amplié dmr, lOMitué mdúnt. 

Vifg.GÉorg* L L 
. ' ¡ Ah triáte soledad ! ¡ kotyMa pana ! 
l Ccnotáfio, que el rento ana proeioM ' ■ 
Óuardas del hijo, siempre jénerodo, 
Que de oprobio rompiera la cadena? 

El alma al contemplaros m enajena; 
Pierde ei guertero un titulo giocioao» 



n 

hfjo, el infeliz padre amoroso 
y al llanto á tüdüs ei dolor condena. 

Le abraza Libertad, en múatio doelo, 
La£ quejas 8Í#ce8ar tieroM le iláma/if 
Cübr^le el rostro Ameraiío velo: 

T auestroft |MMlrdff en eue tambae 
T aim e» la «r» do mora e| deacoAsnelo» 
£1 di mkauA láfrime4eifanaaB. 

■ . .1 . . ^ P* ^* 

. . Virg. Georg* U mL. 

Transida de dolor, en cruel tormento^ 
Sttjdeatmo fatal la patria llora, 
D&ftfanecióse en breve su alma aurora , 
Ha que hiciera su dicha, su contento. 

*« |Podrá decir el labio Jo que siento! 

¡Y alcanzar yo iográra lo 4110 implora! 
>' Tremí nda á mi existencia sonó la hora • • 
» Benigno acoje ¡ oh Dios ! mi ultimo üiiento. 

Alzase en el horror sombra subiime, 

Y avanzando en fiIcücío majestuoso, 
£1 benéñco oráculo asi esprime; ^ . 

** En vuestro cora&on aieinpre reposo^ 
N£l que me ama eati unido, y nuoea iime« 
»€«fir4 ftt.altikíreiite laiurj» bermoao* 

Vixg« J&ñ. 1. 

Restos de un héroe, que otro tiemi»o íiieia 
Del orbe adimracion y dulce encanto 

Que infundís, aun ininimea, espanto 
Jí. la hórrida ambición de jente Ibera I 
Colombia, que algún din feliz era, 

Y hoy aquejada de mortal quebranto» 
Regar sobre vosotros tit rno llanto 
Ala eternal bondad siempre pidiera. 

I Quien sus cenizas reusara ai sucio 
Aunque de ellas indigno ! No es sensible, 
No jcneroso el héroe que Ija admirado: 

Mas sublime elevaste el raudo velo; 
^Tu grandeza aprc í iar será posible I 
I A tu patria tus t^aiQ^ iias legado 1 1 1> P* H» 
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i Eterno sentimiento, cülombianof ! 
Vil bábii capitán bemoa pe^iao» 
La libertad su jenio eaclajrecido, 
Y;,Ia nación un miidc^iudailano* 

Convierta en loto <u esplendor ufano, 
¡BounrAS inmortal ha perecido! ^ 
Contempla lo que ea. • » • • y lo que na aido c 
Llora eate golpe de hadO|^l maa tirano* 

Deadeau tierna edad oí pensamiento 
Consagra de su patria 4 la defenMt 

Y el suelo de Colon en un momento 
Brilla en el seno de tiniehia densa. 

No dejes, pues, el justo sentimiento : 
I Llora en la loza de esta tumba inmeasa ! 

i . *.o, 

Spargendo a Ierra le sue s¡toglie scelce 
mostrando al sol lasua squallida sierpe* — Dante* 
• Vuelvea al frájil polvo : en yerto duelo 
Tu cadáver tendido está en la loza, 
Cual árbol que elevó au. copa herniosa^ ' 
Se vé arrancado por el triste suelo. 

£1 corpulento tronco cubre el yelo: 
La protectora sombra ya no gosa a 
El viajero cansado; y laatimosa 
La ave enji^ ruina se lamfnta al cielo* 

Mas tu esplendente pompa confundida 
Del tiempo cruel marchita por la mano 
Seria por la vejez al fin perdida. \ 

Pero el Libertador y Padre humano 
Muere en la flor de su preciosa vida 
¡ Cuando era tu eaperanaa, colombiano t 

10 

Ciudadanos que admira fiel la historial 
patriotas que de lionor fuisteis la ejida/ 
Héroes en que virtud sii nipre se aoiday 
Colombianos idólatras de gloria: 

Lamentad para siempre la memoria 
Del varón cuya fama esclarecida 
Inclitob triüiUbs consiguió en su vi^ 

Y arrancó de k mu^rtt* la victoria* 
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De un jenio superior tuvo el eneaoto 
De todas las virtudes /ué el modelo; 
Ninguno en perfección sé'sbte turto. 

Indignóle hizo de pomvio él suelo: 
Un corazón Itañ pdüro, noble y santo 
Recompensarlo solo pudó él délo. F 

"11. 

. B»r tres sjclds sentado el despotlsnio 
'Kepostbaén CohAiiibU oón firmett; 
T tres soleto gttt6 naturaleza 
Para liacer un modelo de heroísmo. 
Al fin produjo'el noble patriotismo , 
De B0UVÁ8» sin par en su grandeza, \ 
Quien emprende y consigue la proeza 
De sumir al tirano en el abismo. 

Será por tanto eterna la memoria 
De sus hechos grandiosos é inefables 
Y los Andes soberbios é inmudables 
Harán el monumento de su gloria; 

Pues solo el Chimborazo, ese alto monte^ 
Podrá representarla en su horizonte. 



* 12. 



Con tenante y hoi^íábUI) éWáfcdó ' ' 
Brilla el rayo por'Jüpilér lannado, * * ^ 
If bramando íbridso el itM salado, 
Se levanta y estrella embMiveddtK 

El bajél fot ' las olaB eomliátídQ, 
Por los iéniós de Bolo, oonttastado, . 
Vá á ser contra las rocatf fifaeMado, . 
Ya á ser én el abismo áim^rjhio. 
* 8ó rompéV se hunde .... i triste pasajero 

El ptiécé . ; ; mas n6 que ya reposa 

En el puerto al auícilio de un madero.^ 

Navegante en su vida procelosa, 
Bouvah llega al término postrero , 
* Asido al leño de la Cruz preciosa. 

Vino su hora: y la muerte despiadada 
Sus negras alas con pavor desplega, . 
Levanta la segur ; se afana ; llega ; 
Vé su víctima ; hiérela indignada^ 

A su amago el guerrero, levantada " 
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La altiva frente á su furor entrega^ . 
Reprime su dolor; y ufano lega 
Su memoria á la patria desolada. ' 

A^d la ^u^tr^' íretitc, colc^bianos, ^ 
l{i ^coñii^ ^ t^iAnlo p<^ninemos, 
T mii^^laoI.Mji. circi)l^de liermanoei^ 

Amabdok U¡ v{f M ¡Sm negemos^ 

14, 

AI héroe de Colo^Dtúfi^ esclar0i}i||a r 

£1 «4 fall^ ^ prgmÜQcii|i|c)} • ^. ,^ 

Y no deja á sus hijos por togado 
Sino el yugo d^ £#pa|ia ^cudido. 

Cual águila rapante que ha subido 
Ya la Fama su vuelo ha despfofrado, 

Y el orbe entero escucha amedrentado 

• i /K*^ la muerte del héroe mas temido. J 
Colombia de su vida al fin admira; ' ' 
Viendo que ql golpe de la muertq . jurada 
Recibid como impávido guerrerq^ 
ha muerto : su fama nunca f 

Y quedará en su patria eternizada, • ■ 
QjlM^^^ sidQ. grande hasta su fin postrero. 

4ni9W^^ Qqrq^ ^cfd^f 13 añc 
♦ . • ^ 
¿ Vis^ig ^ aJIgium íes ard|cn,te^fcpjuey«, 
una centella áola'bja pn^uciOo» 
X á los soplos del ciefzo enfurecido 
Destruye un bosque con su rabia fiera? 
, El humo escureciépdo la pradera 
. $\ sol ocui^ hombre confundido; 
X Ift robusta encina» el roble erguido 

A cenij^a reduce p^r d6 quieraJ . 
Destruye: abrasa; todo lo devora: 

Y en lágar de ui^a Sj^h^i enmarañad/» 

Una tierra aparece creadora? ' 
' .• Bolívar fué la llam^ que indign^d^s 
Abatió de la España triunfadora 

Pod^i;, vsAqr.^ftbí^íb^c^ipíjurada, ^ J^F. O. 

Bárbara Pyramidum süeat mirúctda Memphis. 
$u qoble vida al sin igual guerrero 
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A la Paz sacrifica jenefoto: \í 
A la Paz y la Union rinde gustoia * t 
Tantos laureles que cortó su acero. \ ^' 

La concAdia es el timbre lisonjero 
Que á su nombre^ejar pretende ansioiOi^ 
No de Artemisa ei Mausoléo famoso^ ^ 
Ni los despojos de Mavorte fiero. '''' 

Nm basta la grandeza desmedida {•■^^* ^ 
De Obeliscos de Mtdfis ornamento 
^ A'ldar la que éMu tumba le es debida. 

C^mplámoe m M¿tk4o testamento. 



L.» , ,1. 



. ' . 



/ JOTeé mihi de Uí 

'r. nii " í ; I, .i / i : • "li ' 

I Qué eélii^ la sin par magnificencia^ 

La gloria de ese pueblo tan famoso! i 

¡Qué cl atributo de la Omnipotencim^ t 

Premio de su heroísmo prodijioso ! 

Todo acabó . • . • Solo hay fiera dolencia» 

UPto solo, y silencio pavoroso: 

£1 sensible mortal busca, suspira. 

Di unft láirrKaa. v müstio se retira* 

• ÁtiUa. 

/ ♦JIM . . 1^ noctem 

. -ivli.n ■ . aulnio'i VW.'G^org. U IV. 

dal aeiieallói^ "Filomela 
La su€^ qiie'mi'pñ>lé le árrebati» ' 
Jí las'roeas y-^allee triste'vaela, 
Lamentando Ja pena qae. la nÁla; 
|No habrá quien .de su angustia se eonduolaf 
¡A su inocencia tal furor maltrata! 
Aei Colombia en 'su dolor profundo 
So qnqia do tii Cfuél hado iracundo. 

F. 
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Ovid; Coaflol' 
Bajo el ciprés el jtíüio de la güerra f 
La tumba arnrda pensativo abriga; i l 
El hijo mas mimado allí se eneierra. 
En su gloria inmortal no hay quio* le siga: 
] Qué podrá consolarlo acá en Iíi ticrrai 
*» ;* El golpe atroz, á ennmcftcer lo obliga; 

Y el laurel que ciñó la ínclita frente 
, Su8péB<ieio en la tumba reverente. 

P. H. 

20. 

Enifus arces aldgit Ígneas» 
<■ Hor. 1. m. Od. IlL 
Hisueña siempre me miró fortuna» 
Preferí tumbía (ler foiMi oiHdadiuio; 
Cual mi patria «ala fbfia ilo.hiiilio alguna, 
^ ^ Ni tUTO de Virtud don soberano : 
Cuando era mas fetf^ próspera y una^ 
La iiispicafja Uaia4 TiattMÍ « J^dll « • 

Y al sepulcro l^jandí» iniiertubable^j jíT 
Me aguarda una «Üadenm Hwatilnalilaki f 

■ ^ ' P* Hé 

Escucha 1% ftf ami piiíiyoaa >'fi i - ' 

Y el céntko sagrado día eatn^eoioi;» * 
¡Qué paz y qué silencio ¡. .iv. 3la«iíspioa4 

ÍTu ardiente defensor y tu decoro, 

j Ay ? i Como ncL'"nn en su triste loza 
Anúlanos, viudas lamentable Uoro ♦ ' 
iponde la ejida ent^i del dess^raciado ? ' 
Yimó para m gUma demcm^. - i ,R. 0« 

Llanos del Orinoco portentósOB^ ' 
Cadena interminable de montañas, 
Monumentos eternos y gloriosos 
Que publicáis su nombre y sus campañas: 
Bn vuestro polvo se escuchó rabioso 
iii rujido del León du las Eapañas; 
Mas inCitil su rabia y vil intento 
Kindió el orgullo y &u postrer aliento. j_ 

Ó. 
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29. 

i OWiiltremos p6r ventura el db 
£n que ray^e libertad h. aurora? 
£ata tierra oe esclavos ¿ qué seria? 
Un suelo de la raiü destructora. 
Ella aun suplicios mil levantaría» 

Y la muerte presente i cada hora, 
El hoiibre su existencia lamentable 
Amistraria cual carga insoportable. 

24. 

I Campos de Boyará ^ ¡ Oh quo memoria 
Ofrecéis del cautlillo denodado ! 
Ya no ilumina el sol de vuestra gloria» 
En negra noche su esplendor cambiado. 
Si repetís al mundo la victoria 
Que puso fin al EspL'ñol airado, 

fñuertOy el eco de tus breñas 
Blice asnaibles á las miámaü peúa^. 

85. 

Desde k beca del Averno umbroee 
Hondee la mano con horror trmendo» 

Y BU final ausf^ro valeroao 
Arroia el veterano pereciendo^ 

La Fama cubre de esplendor hermosa 
Á BU hijo, predilecto conociendo^ 
Lo lleva á sus palacios celestialea 
▲I iado.de loa Ji6roeai«nOBt84ee» 

A. 0^ 

Anegados en llanto, colombiano^ 
Soto resuenen aves y clamores t 
¡Es posible que vivao los tirano» 

Y perezca Bolívar con dolores T 

fDios de los ástro», Dios de bamaaoei 
Mitiga con tu paz injestroa icmores. 
Condúcelo propit io á la alta eslora, 

Y eu tu felicidad lo consMiera.. 

i • 

¡ Murió Bolívar bajo el pdívo yace 

tremendo Adalid, al varón &aato! 
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La ^iseorlbi del golpt se compkei^ 

y é la virtud sumcrje en el espanto, 
KI dolor nuestro pecho (ÍPBpedaco 
Bañando el rostro de luctuolo llanta» 
En signo de respeto á ¡¿a memoria 
Del (^ue (ütira 4 Colombia pas y gloria. 

V, G. 

28. # 

í Ya no existe Bolívar ! ya la muerte 
Osó acercarse al fié roe i^iericano; 
Tiembla asustada la inocencia inerte 
Al verse abandonada por la mano 
Que siempre justa, poderosa y fuerte 
Su apoyo fuera ! • • • • La reclama en faao» 

Y al mirar esta tumbe aileiicioee 
Alega de llaoto la peeada losa*» 

V. a. p. 

29. 

Hoy lamenta la Fátria triatemente 
A su Paúlre» su apoyo y su consuelo : 
La parca le arrebata alevemente 
Dejando en liorfandad el patrio suelo : 
Caquemos su sepulcro reverente : 
No mas pasiones: prevalezca el duelo; 

Y sea Colombia ünida el Mausoleéoi 
Que se levante el kiravo coriféo. • ^ 

^ V. G. P. 

no. • 

Allí un soldado con semblante triste 
Ante una tumba miro detenido, 
Abandona el fusil : el brazo viste 
De negro luto : llama confundido 
Al Padre del ejército : no existe 
Su defensor, su apoyo — Lo ha perdido. 
Aqui yare Bolívar se¡)uItado. 
¥ üur uiimcra. vez liurd el soldado* • . • 

V. G. P. 

81. 

Por uñ decreto eterno ya cumplido» 
Que el hombre Ignora prevenir siquiera. 
Sube Bouvas á mejor esfera 
De majestad y gloría revestido» 
A los Caldas y Torres reunido: 

Y dando fin & su etexnal carrera» 
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De las sillas ocupa la primera, 

£iiti9 lAiiltaettt de héróet distinguido. 

32. 

Honrad, Anericanos, la memoria. 
De Bolívar, el M^foo m;is bizarro, ' 
Que llevando en su diestra la victoria, 
Hizo temblar loa manes de Pizarro. 
El quitó á éste la famosa w^Ioria 
Del estandarte que adornó su carro, 

Y de los líicas e#el viejo templo 
Dice á los héroes : imiUid mi e^emplo^ 

33. 

Ses jourf furent tissus de gloire (Vinfortune 

Meditación^ de AiÍQOf o JLe llfiMrtíiie de Mr« 

La águila de los Andes qué en la roca 
Peí alto Chlmborazo el noble nido 
Fusiofa sobre el rayo, espira: ¡ oh Patria ! 
. T treme el bosqne A su postrer jeniido. 
Tal BouTAn» su vaelo descojiendo 
Sobre los Jiéroesde Colombia invictoi; 
No de< Tejes cayó: le hundió en la tumbfk 
La dura mano del l^rq^ destino»* 

J. F. O. 

^ 84. 
Mr lira ne ha eantado sus hazañas; 
' NI mi voz mal fj^gura ofmr podia 
Tan árdua empresa • • Con terror sublime 

De frescas rosas cubro sus cenizas; 

Y al son tremendo de encrespadas ondaSy 

Al fuliíür de la luna amortecida, 
De la borrasca oyendo los bramidos: — 
Meditaré sobre su tumba fria, J. F. O, 

35. 

Cortó la parca el hilo de su vida : 
Cortó también sus di^as esperanzas; 

Y |íciii(](jr5 laureles en su tumba, 
Ilecuerílan <]c Bolívar las hazañas. 
De la Jberiii los hórridos pendoneS| 

Y do- Junin la iulmiDaníí espada; 
Memoria eterna y un renombre ¡lustre. 
Deja Ckilombia libre v desolada. 

J. F. O, 
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Llecró á su ocaso ei sol de la vctom 
Llanto ficja á fus hijos el gorrero; 

Y íirmti baja á la rejion sombría, 

De obscura tumba qifb miró ri^-ueño. 
¡ Playas de Santa Marta ! Tierra ilustre ! 
Es justo el llanto y funeraiio velo, 
Tú viste al írran soldado que espi/aba, 
Libertad y Coimiibia repilitindo* 
V ' J. F. O. 

SEXTILLAS- 

Del BCpulrro las puortai^ va pisnndOf 
Bolívar h ihia sin embarco uíaiio, 

Y encar<Taní!o la unión al Colombiano, 
Ue su Pati lüi las glorias va trazando. 
El trabaja constante hasta la muerte, 

Y aun mas allá se presta amigo fueite* 

A. T* 

Ya no existes ¡oh ¡í^nio portentoso! 
Podo la parca descargar so saña 
Sobre el bravo León, que al León d| España 
Altifo sujetó, fiero orgulloso; 
Mas, Iberia, no creas qu^yenga un di^ 
En que Anóérica aufra tu osadía. 

A. T. 



El noto de la Santa Iglesia Catedral cantó una solemnú 
úmn vijlKa, y terminada, ofició la misa el señor Chantre de 
la misma, Dr. Francisco Javier Guerra, á que siguió un res* 
ponso que cantó el Illmo. Sr. Arzobispo. 

El M. R. P. Fr. Manuel Teodoro Gómez, del órden 
de Agustinos calzados, pronunció la oración fúnebre, que se 
vé 4 continuación 

£1 numerosísimo concurso que asistió & esta patética y 
melancólica ceremonia, demostraba en lo aflijido de sus sem. 
blantes, y en l^s lágrimas que de cuando en cuando coman 
de sus ojos, que so hahin abierto en aquel dia la urna de los 
íZo/om?. En vano ocurría á la tn^nto la refleccion de que 
«¿ nmmo £Hm era guie» hobia matidado al ánjü de la muerte 
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para ^ tocan á la partíáaddáima que aeahaba de remontar* 
Máeu tnmOé £1 laartíllazo dé la campana, que vilwaba to« 
quea fúnebrea; las aaivaa intenrumpidaa del cadon ea honor 
del guerrero ya difanUf el éco de ka palabrea del orador 
aa^do que repetían laa boT^aa del templo en loor del Pa* 
dre de la Patria; la débil y pálida luz que despedían \o9 eU* 
ríos en la iglesia; la propensión que naturalmente tiene el 
hombre á lo misterioso y sobrenatural; las reflexiones que 
en aquel momento sujeria la , contemplación de la mezcla 
de nada y de grandeza que ^ encuentra en todo lo pertene* 
ciento á este mundo terrenal; el cántiro de la muerte que 
resonaba al rededor del féretro de BOLIVAR : todo, todo 
estaba calculado para herizar los cabellos en medio de aque- 
lla pompa y solemnidad relijiosa, para enternecer el alma 
y para lltjníirla de terror por la perdida inmensa que acaba- 
ba de hacer Colombia. Al ver tanta tristeza y abatimiento, 
no parecía sino que la Esperanza se habia sumido en la tum. 
ba con BOLIVAR. Mas no : el buen sentido de los co- 
lombianos va íi demostrar al orbe que tan siniestros presen- 
timientos son infundados; pues aun habita i a virtud en nues- 
tros pechos y brilla en nuestra frente la antorcha sagrada de 
U razón. 
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OaAOION rUM SBB.XÍ. 

Quomodo cecidU potens qui sal9um faciebíU poptdum Israel? 

I. KACBAB* C. 9* V. 21* 



I O muerte ! i qué avára ee matio atrevida para lie*' 
Hamos de lágrimas y de loto ! ¡ Aun no te habías satisfecho 
con' derribar los cedros mas elevados del Líbano» jr conver* 
;tirlos en troncos áridos y despreciables ! ¡ Aun no está con. 
tenta tu cuchilla cruel con haber hecho desaparecer del rui* 
|doso teatro del mundo á aquellos héroes de quienes no nos 
has dejado mas herencia que unos rasgos envidiables estam- 
pados en la historia de los tiempos! ¡Aun no se satisface» 
.en fio, esta tu sed insaciable de vidas, dif^nas ciertamente 
de un paréntesis de la ley para arrebatar a unos seres que 
hacían Ja delicia y hermosura de nnrstros dins y de todos los 
siglos! No, no ha sido bastante para tí, sino que quieres 
que no nos quedo mas consuelo que !as lágrimas y el iuto, 
y que a ejemplo de ios aílijidua Ma.cabéos, digamos hoy coa 
ellos, ¿romo es posible haya desaparecido de entre nosotros 
el objeto de nuestras dulces esperanzas, el ^rnbre de la 
espada empuñada solamente en nuestro bien í ¿ Quomodo 
cecidü potens quí sal vum facÍÁ:bal poptdum hrael? Yo, señor 
excmc, no puedo dar á. mi sabio auditorio otra idea uias aca- 
bada del triste lato que nos cubre, que sirviéndome de las 
mismas espresiones de la santa escritura, con que alaba la 
Tida y llora la muerte del amado y celoso Macabeo# Este 
hombre, dice, este hombre que hizo resonar la gloria de la 
nación, y cay a noticia la llevó hasta las estremidades de \m 
tierra; que sirvió de encanto á todas las jenesaciones; que 
animaba & los cobardes con su ejemplo de valor; que llenó á 
las testas coronadas de amargos disgusCoe; qué híso el re^ 
gocijo der Jacob con so virtud y hazaüas de primer órden;^ 
que domó el orgullo de los hijos de Amen y de £sau; y que 
después de haber derrotado numerosos ejércitos y descon^ 
certado los mas valef osos jenerales, se presenta!» al san* 
tuario como un verdedero israelita sin ped^r mas recompensa 
que tributar su corazón y sus fuerzas en obsequio de la pa-r 
tria. El golpe cruel de la muerte lo hace desaparecer, y 
4 Israel no le queda mas recurso que las Ugrünas, y los 1^ 
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inentos que m oj%a ámd^ el oriento «1 ^onieiito, desde el 
seplentrion el nediodia» | Como 1» muerto este hombre, 
decía, éBte hombre qii#8alv6 tantas veces al pueblo de Israel? 
QumHioáo* • • • 

¡ Qué imajeh, señores, Ait vira y tan propia nos presen* 
tan estas palabras del héroe que nos recuerda esta pira íü* 

nebre, eso> Tnrc s macilentas, ese canto triste, el gran sa- 
rrificio del Coniero que se acaba de ofrecer en ese altar! 
Todo nos avisa el golpe^ cruel que ha dado la muerte ;í la 
infortunada Colombia. Mas ¿qué ha sucedido, preguntaré 
yo aqui con Hcli, cuando se le dió la inOiusta noticia de la 
muerte de sus hijos, de í;i derrota del ejército, y de la cau- 
tividad del Area: Quid actum esí? ¿Qué ha sucedido.' ¡Ah! 
T.a imnjiíiacion se confunde, la len^ia se entorpece al que- 
rer t!f rrihir la horrenda catástrofe, la perdida irreparable 
que hemos sufrido. [Me atreveré yo ?i decirlo? ¡Cielo san- 
to! fortaleced mi espíritu, dadme valor para prorrumpir aun- 
que sea con una lenjzua balbuciente, con un corazón palpi- 
tante. Murió el Padre de la Patria, el héroe de Colom- 
bia, el Libertador de dos mundos americanos, el Bienhe* 
chor de la humaiiitlad, el jenio de la guerra,, el sabÍ0.dela 
milicia, el impávido en los peligros, el • •••Murió, sefiores, 
el ilustre, el incomparable, el valeroso, el mas celoso por 
la patria, el jenebal UBVXffAtWB sdcon db hA. sautisixa 

TRINIDAD BOtiVAB T PALACIO. Voís SqUl SCfiorCS qUO i üÚ 

me ha tocado la suerte amarga de anunciar y renovar ei| vo* 
80 tros esta pérdida ¡rrd|>arable« £1 l^to y las lágrimas es el 
único desahogo que nos quec(a: podemos decir con mas jus* 
ticia que el pueblo de Israel ¿como es posible que haya muer^ 
to este hombre que salvó la patria, llenó de gloria y espíen* 
dor á Colombia, y ciñó sus sienes con laureles recojidos en 
h dilatada estension de tres repúblicas? Quomodo .... Asi 
es verdad: ya se hallan bajo la lápida del sepulcro los res- 
tos memorables del héroe colombiano, cuyas famosas haza- 
fias le han inmortalizado. Yo, pues, trataré en este dia de 
honrar sos cenizas, y de satisfacer en algún modo la suma 
de amor y gratitud que le <ÍLbrmos, manifestándoos su em- 
peño en la formación de Colombia: su valor en la defensa 
de las glorias y libertad de la nación. Nada trato de exa- 
jcrar: la relación de los hechos es sacada de los documen- 
tos que corren j)or dignos de fé, y que no han sido revo- 
cados en duda por la critica. Hablo con los sabios de to- 
dos los estados y de todas las opiniones: mi discurso, pues, 
debe ser ser reglado por k historia pura no ser desmentido 
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por los políticos, ni censurado por la autoriflad dft nuestra 
•anta madre Iglesia. Kenovad vuestra atención. 

EXCELENTISIMO SÍÑOR. 

Aquellos hombres que se dejan ver en el luminoso tea- 
tro del muiiílo adornados de í^randes talentos, de un jtíjio 
inventor y de un amor decidido y desinteresaiio por la suer- 
te y libertad de sus semejantes, los ha señalado sitá dad<i la 
Providencia para que ^ean el azo# y terror de los tiranos, 

Íel eonnielo y ale^a de aquellos desgraciados, de aque* 
que jimen agoviados bajo el yugo insoportable de un 
bárbaro usurpador* Su presencia sola obra las mas estra- 
ordinarias maravillas» llegan á ser el objeto de la atención 
de todas las naciones cultas, y sus nombres resuenan de uno 
á otro polo con espanto y admiración. Su valor sin fausto 
y sin soberbia es el carácter que los distingue de los demás 
hombres. Sabia filosofía, pero filosofia que parece se ha* 
bia olvidado entre los hombres, y que estaba reservada para 
otro siglo feliz, para el año de 1783, para el afortunado dia 
24 de julio en que, romo la aurora para disipar las tinieblas 
de la esclavitud, se dejó ver en el mundo el incomparable 

SIMON DE LA SATVTISIMA TRINIDAD BOLIVAR. ¡Ah! jQuien 

hubiera dicho entonces á Carlos III rey de España, que en 
el mismo año y dia en que firmaba la carta pam quitar á la 
Inglaterra sus colonias, nacia en Venezuela '%e Amf'rica 
aquel jenio sin igual, que algún üia babia de privr\rlo de las 
suyas y hacer resonar en todas ellas el dulce grito de Ja li- 
bertad! Mdá iio perdamos de vista un solo instante al ob- 
jeto de nuestro asunto. Nace Bolívar, y parece que como 
ptro Moisés trae el presajio de la libertad del pueblo Ame* 
ricano. ¡Que rasgos tan bellos se admiran en este nifio 
apenas empieza la razón 4 despertar en él! ¡Que cierto es, 
dijo, el filosofo, que cuando la naturaleza se&ila á alguna 
criatura para grandes fines, hace fijar en ella la esperanza 
de muchos bienes inestimables y hechos portentosos que se 
presentarán como raros fenómenos en medio del universol 
Asi fué, señores, que desde sus primeros afios empezó 4 es* 
perimentar un complejo inesperado de raras circunstancias. 
Ilustre Catón, no fuistes tu solo el que sufriste la pérdida 
de unos buenos padres de quien eras las dulces y encanta- 
dorns delicias. El jóven Bolívar pierde á su padre cuando 
ajjenas empozaba á gustar y recojer en su alma unos ejem- 
plos admirables. Pero no te inquieu^s joven tiernoi le hubis* 
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ra yo dicho entonces, no; porque para que Moisés Herrase i 
ser un candil i;> asoinliro^o de la iibertad del pueblo de Dios» 
fué nec^ ^rino que tíspt riiuf litase la corriente «leí IVilo. Se- 
ñores: yo me aprctiifc á cortar lo vasto de eita iiistoria por 
no ser molesto á vuestra ^)radenria. El joven Simón en 
aqu«.!ia cdiiá de quince aíio^ s^irca los mares, visita de paau 
á Méjico y se aprovecha de alcanas ideas propias para fo- 
mentar aquel^ierto jérmen que depositaba su eorason sin 
saber aun to que tenia. Son» tefiovea^ eapremones orijiaa« 
les del mismo BoUvar emla entrevista con un hombre sabio 
de nuestros días. En 90 del siglo pasado entra en Madrid: 
allí toma por esposa & la señora Teresa Toro j Alaysas el 
funesto acontecimiento que esperimenté dentro do pocos 
meses con la muerte de esta beoeméríu compefier» j espo* 
sa la mas amada, sorprende su espíritu, lo reduce á una ajU 
tacion ínsorpotable, como presajio ya do las amaf^ras i|uo 
le esperaban en su mayor edad. Como aquel hombre que 
en un naufrajio lo perdió todo, como dice Plinio el menor» 
y que por fortuna llega á la tierra desnudo de las preciost. 
oades que le acompañaban; Bolívar 5?e halla sin la prenda 
que mas amaba tiernamente, é impulsado de los íuet^oa de 
su espiritu y de la idea que iiabia nacido con el de salvar 1 
su patria, ne deja como una nave errante arrebatar de lo» 
vientos, y dLiitro del tÍGm])ü oportuno circula y observa la 
Italia, pürtc de Alemania» i' rancis, Inglaterra. .y qué sé 
yo qué mas.4 Este jenio observador nada desprecia: él apro- 
vecha las circunstancias mas anexas 4 sus pensamientos: íija 
la atención eo la filoso^ de aquellos rey nos, se asocia con 
los mas consumados politicoe, coo los hombres pensadores» 
y forma un caudal dío idees: vé, oye» advierte» nada pierdo 
de todo lo que pueda fomur su coraoon para una emp r e s a 

3oe traía siempre impresa en su alma, |Aoaso Bolívar faé 
e aquellos jovenss desapUeados» que ¿spuea de alyuneo 
afios de Europa no traen ¿ su pais natal mas Conocimientos» 
ni otras noticias que de la riquesa de las ferias de París» la 
brillante decoración de loe teatres, y la magnificencia de la 
plaza de los toros? No señores: el joven BoHvar adquiere 
un tesoro de ideas, de instrueeiones» de reglas, de máximas 
las mas ocultas del gabinete, y viene como otro Caleb cai^ 
gado de lo mas precioso con que algún dia puedo Ksonjear 
á su patria. El, como otrocaudilio, baja del monte travcn- 
do en su pecho la tabla donde venia escrita la libertad de 
su patria. ¿Que n© pwrda vo, p**iiores, recojo r íi un solo 
punto de vista les cékhce» scunteciimcaios, k>s encuenUros 
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mas Utiles, las dispatas mas intrincadas que sostuvo, aole 
eonel fin de formarse un hombre capaz de derribar el fiero 
coloso del despotismo, y tremolar en su patria el pabellón 
de la libertad? Tal fué, señores, el %nciiciitro en el Nor- 
te América con el célebre Taro%do Humbolt* ^Q^^ medi- 
dM tan ajnatidas, qué pltnes tan exactos no recibió de eate 
sabio que nos acabebe de Tisitar! £1 dice á Bolívar: yo creo 
qo» la pafs etti como mía mies en aazon, i^ro no veo al 
bombre (pie sea capaz de emprender obra tan grande* £1 jo 
tenia delante, pero no lo conociat Bien pudo eate sabio 
haber dicho á Bolivar, aunque en diverso sentido* lo que 
Natán dijo á David: f» es Ule vtr. 

En efecto: cuando el Señor decretó la libertad de su 
pueblo, señaló á un hombre eseojido para esta obra tan nd- 
mirabie« Tenia á la vista varones insignes, guerreros vale- 
róeos, hombres prudentes capaces de grnndcs empresas; pe- 
ro de todos ellos señaló romo con el dedo á Moisés capaz 
ya de vencer Jas fiiei t( s resistencias de un rci como Faraón. 
Vé, le dice, saca á mi pueblo de la esclavitud, y no tcm;is, 
que yo estoy contigo. Nuestra transformación política tiie 
una obra de primer orden que llenó de asonibio al univertíO, 
obra que se puede decir del nionicnto, sin soldados, sm 
ejercicio, empresa tan estraordinaria. Pero el Todopode* 
roso la tenia ya escrita en aquella tabla eterna en que es- 
tán estampados los derechos soberanos de SU justicia» po- 
der y sabiduría. Ningún recurso, sino un im^lso del cie- 
lo fué la eabesa de la obra de la libertad de Colombia. 81» 
estaba ya deeietada la justa enuinci^cion; pero el modo, y 
quien había de dirijir la lamosa empresa, solo lüos lo sabia. 
£! tenia ya destinado, digámoslo asi, entro mucbos ilustres, 
uno aiSomado de las cualidades mas raras, y eseojido para 
Henar los designios del cielo. £1 lo sefiala, lo reviste de 
prudencia, le imprime de antemano un vivo deseo de ver á 
■tt patria y á todo el pueblo americano libre y gozando de 
las dulces ventajas de una completa emancipación. No te- 
mas, le dice, no temas á un rei despota y po<1cro5o, m á 
sus formidables ejércitos: yo soy contigo. Pero ¡gran Dios! 
¿Y quien ha de ser este hombre tan señalado como eseojido? 
¡Ah! Por los efectos, dicen los filósofos, se descubre la causa. 
Si, Bolivar, el invicto Simon Bolivar tu e el que inflamó á 
Colombia en aquel deseo de libertad, casi omnipotente que 
todo lo vence. Semejante á aquella materia sutil de que 
hablan ios Cartesianos, todo lo pone en moví miento: cum- 
ple exactamente con los deberes del mas esperto caudillo, 
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y 8# lisonjea pretintíande la consoeucion del objeto mtf 
querido de su almá. . Bolívar, sí, mi amado BoÜTar es el as. 
tro que eoatluce á los colombianos, como á otros reyes • d^ 
Taráis á que adoreo €1 trono augusto de k libertad* £1 so 
presenta en las filas de unos pocos campeones que lucha* 
• ban. ya por la causa* Noy^o es tu espada todavía la que 
hace temblar al enemigo* Aquella pru.lencía tan recomen- 
dada á los militores es la qtic va á llenar de asombro á los 
bravos Correas, á los intrépidos Monteverdes, á los Boves 
asesinos. Sus ordenes se reciben con gusto» y se ejecutan 
con prontitud: se teme el quebrantarlas, y el ejercito sufre 
las inronioíliílados con placer, miruivlo á su joff contento ó 
irnj« n i'!o en medio <lo Li? penalidades del cühki árido c in- 
grato. So pone fii frf níe de su ejétcito para inspirarles 
i: "ia alluíL'uvñi cmfi inz i, y obra prim**ro todo aquello que 
quiere ins|tirar á us ^^oldados. Instruido en la conducta de 
aquel ¡es TMbios jenerales que han hecho lugar en las histo- 
ri is por su prudencia, nada omite para que ella sea mas bien 
ti .itractivo que venza el euiuzon (iel enemigo, y no el acero 
que fiérrame la sangre del semejante. Suanbt^lo era plantar 
el árbol do la libertad sin violencia, y vencer al enemigo con 
Id suavidad. Porque si de Julio Cesar se dijo, que cuando 
mandaba las milicias romanas jamas dijo á los soldados vo« 
iadj perseguid al memig^t detáviríe; sino «efiMÍ conmigo, que 
yo le venceré ü corte de la eepada: si del emperador Se- 
vero se refiec que se arrojaba entre las nieves y hielos pa^^ 
ra sorprender al enemi^^o: si Suetonio afirma de Julio Cesar, 
si Lucanode Catón, si Tácito de Othon, que usaban menos 
de la saeta que de la moderación; el jeneral Bolívar ganó 
mas con las armas de Demosthenes, que con la espada do 
Senaquerib. Como buen político y militar, media los^tiem* 
pos, esperaba las ocasiones de acometer, y aprovechaba 
aquellos lanrcs en qrio e! adversario se sorprendiera con 
la elocuente procla/iiLi, en que >c vein el riesgo de su impre. 
visto trastorno en su ejercito. jQuien pudiera, señores, ha- 
cer hablar aqui al jeneral español Correa en el valle de 
Cúcuta! ¿Ah! él nos convenreria que su fuga y derrota no 
la cdus6 el canon, la esp ida ju ia lanza, sino la voz Bo- 
lívar que se dejó oir como un trueno espantoso por medio 
de un pequí ño papel, que consiirue circular entre aquel aflí. 
jido y oprimido vecindario. ¿Quien no se sorprenda, beño- 
res, al ver que en los muchos años de lucha que costó la 
emancipación del nuevo mundo, Bolívar con su prudencia 
Y sabiduría haga capitular 4 mticbos^ 6 casi todos los jene- 
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rales que se le oponita al empefio de libértar á sa piii, y 4 
todo el pueblo emericeBOi sin que i 61 se le vee jemes^ce* 
pitular! f 

Mae lodo tiene rae vleisitQdes» jrm el campo de Mar. 
le tanipoeo ftllaii emalaeione^perjudieialesi eomo dede 
Aeibel. Ua eoealeobnieiilo de eele carácter retire á Boli. 
ter de la campeffa* ¡Ah! el estro ee obscurece, se oevita 
entre lee nubes por algunoe momentos. £!^hizo entonces 
lo que aquel fiel Centurión, cuyo elojto kaee el mismo Je- 
meristo: tan pronto en obedeceriJcomo exacto en mandar 
tributando gustoso á las potestades superiores le misma ra« 
misión que á éi le tributaban sus soldados: homo sum suh 
potestate cmstUutuSy hahens suh me milites. A uno le digo: 
vé, 1^ inmediatamente marcha; á otro; ven, y luego viene di. 
co huic: ladr, et vadit : el alii: Vtnt, rf vemt. Esta pruden- 
te disposición que arimirrih;i Jesucristo en aquel oficial co- 
mo un prodijio de fé, ap admiju en el célebre Boiivar, co- 
mo un rasgo sinirular de su amor á la libertad. Con esta 
grandeza de espíritu él buscaba siempre las ocasiones de 
ser Util á la libertad de Colombia, cuyo deseo le era imbor- 
rable,* y si se ocalt i, es para dar un vuelo mas gallardo» so- . 
bre la obra que la Providencia habia puesto en sus manos. 
Faro apresurémonos, señores, á buscar el fin, que mientras 
mas le deseamos parece que, mas se aleja de nosotros. La 
funeste y espantosa eqiedicion del cruel jeneral Morillo 
anuncié que venia á aer el sepulcro de la repimlice de Co- 
lombía. Este fi^^re ee presente conJtal sefto de furor, que 
bizo ciertamente perder la espérense de folver á ver el bri* 
Uo del pabellón colombiano. Las lágrimas» Inte» cadalsos» 
muertes» sangre ere el funesto espectáculo que por todae 
partes no presentebe sino las desgracias y el horror. £1 
ee lleg6 á lisonjeer» como consta de una comunicación con 
su rey» que no quedarían ni las reliquias ni el nombre de 
patria; pues atribuyéndose ser el anjel de Seraqoerib, arrui.- 
naria hasta los últimos vestijios de revolución. Pero que 
enynño tan prosero padeció su exr.elenciaí El orgullo de 
haber encontrado unos jénios conñados y pacíficos, le hizo 
creer que sui ideas y planes sanguinarios sellarían para 
siempre nuestra desgracia. ¡Qué demencia! £1 ignoraba 
que aun quedaba por allá entre las nubes un rayo, que bre- 
ve le convertiría ep un ente y juífuete de su poética fortu- 
na. EJ no pudo {(Jimarse jarn¡is k idea de que por allá en 
las Aíitillas existia aun el caudillo aíortuiiatlo á quien es- 
taba eiiüegadíi la obra de Coluxubia, y la gloriosa resurrec-* 
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<íon de Ja República. En efucto, veis aquí que cuando el 
engreído MofiUo menos perneó, 5€ ptebcntii el aMtiu , que 
•e había oeoltado para de repente disipar con £u clarída4 
tod» 1% atnMbra oMureoida por eM lorbellioo del iofier- 
ao* £1 fimwaj Bolim «on^olo« tmenntofthámibres arrota 
tra l4 kimeiiMdMl d»^peBgroB, qua ietroj^io tiieno»» «nA 
pifiado le habría m4o nmlnenté-iAipoaibla tmaerloas 
dM 011 pef|ttefi#a y mal fonoadoa bajelca.aL laar 4ei laa Ca^ 
síbaa^ por.entfe éacoUoatnaa lemblaa qu» laa i^acaa del 
cm«m: paaa pois nudio daua Meuidn eiieinifa y. bíea pro*. 
víala;. Mil* 4R1 empello y encargo doi biea de Colmnbía la 
imoB JJerar la vieloiia dasde laa coalas del Ocuraane haaCa. 
laa oriliaa dai Orinoco. jCoa que prudeacía y harmosun 
rinde aqtii una plaza sin elementos de gt^rra para reducir, 
la á recibir los dulces abrazos de los hijos de Colombiat Si» 
señores, Anrroetora fué la ciudad de la KepCiblica, el orijea 
de su reacción, ei luiidamtnto de iiuestras inslitucionep, f?! 
semillero del ejército, y rl ptmto donde colocó la mano 
que la Providencia haliia señalado para lanzar ai cometa 
dcaíructor del iropeno español de Costafirrne. 

Los gritos y lamentos de ia Nueva Granada penetran 
su corazón: él no puede mirar con indiferencia las d* sí^ra- 
cias de un pueblo que adora: vuela en su auxilio; ya suena 
su voz en Ids ardientes llanuras de Casanare: ya se acerca 
ei nioraeiilü iuiiz du nuesira libertad: las siejas é ignomi- 
niosas cadenas que hablamos arrastrado por espacio de tres- 
cientos a208 vaaá ronuierae, y á romperse para siempre* 
El ooanbTO de Bolívar lleiia da pavor y auslo á loa eneañ- 
gaa: ya podemop eattonar al duloa hiauao da la libertáis po« 
demoa ym cantar eo» ella coma fruto del empeño dal ídimu 
riable 6 inmortal Bolívar» que- ai en formará Colombia aplí« 
eé todoa aaa talantoa, todo au jénio adminble; en defender 
laa gladaa y libef tad de la. aacioii» la teveia daseniollar y 
apllm toda 8U valor. 

SEGUNDA PARTE. 
Aqoal teatimonio que dk la historia á la virtud de un 

romano que jamas se hiao ni pensó que no fue^c á favor 
de la República, fué un elojio que Valerio Patérculo quiso 

tributar á Scipion para presentar á los romanos un ejemplo 
de valor constante que irajo en muehn parte la {gloria de 
1;l nación: nil in mta nisi laudandxim JecU, ¿Qué hubiera di- 
cho ( pt(i íiloFc To <íi hul»i*^ra tenido la pfloria de ver y e?pe- 
rimentar ei incompaiabit; genio marcial del Libertad-u^ ¿jO' 
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Idnces SI que ratárculó hubiera desple^aáo con hermosura 
el torrente de »u eíocuent ia para decir que el Libertador 
de (io9 mundos Americanos jaraaK lii^o ni ponsó cosa qu« 
no nitjrfecÍGse los elojios dighoé de 8u valor y constancia: 
nil imita nuri laudándumfecii* ^étó aquí, sefiofes. tne vea 
oprimido^ me rinde «1 jpeso y gM^dad del aadtita. hk pe- 
^aefiee detti taloMloae Étopféndéj úan íber^ deafalfecen 
al eooietaiilar 4Í falét é» hwéiÉf& hefoe inedHipatable. Lo 
^vs ViMf J#^tte dijd, k» que limnfó, lo <{ue peldó, lo que 
gmér lo q[iNi delendié, le «fse lléii^ de gknfia eon áds he-^ 
chea^ 110' ea ftati 4|«e yo lo ^eta:* el aatoto pide un» leu* 
gM» «n talento eacojidoi uftá pluma Hi mas bfea eorUda, f 
}i an pincel el tAae hábil para distribuir con los colores mas 
i vivos lai gloriosas has^añas del padre de la patria, de Si|aM>ll 
I Bolívar: n tm^ila tti^ latídandum fecit. Sin embargo» ail 
J elogio ha sido eoeargado 4 la suma debilidad y eséascz de 
^ mis talentos cuando pedia un jigante aprobado por sus lu- 
ctn adquiridas y bebidas en las fuentes de Minerva; un I>e. 
mÓPt^Tif'^ <\ue i'n(*nntára vne«5frn atpnrion haciendo ri cío— 
^ frió dei hombre singular é in 'omparable que iioramos; un 
Aníbal guerrero, intrépido y subió militar, para que él pu— 
siese á vuestra ?Í3ta al héroe de ia América, como el cgem- 
plo de valor de toúm laa historias; nn. . • .Pero, señores, me 
% es preciso llenar nn deber en lo que me lo permita mi cs- 
•f cascz do conocimientos en una iiistoria llena fh¡ flores mas 
beHns de la ñaturaíeaSa de loa hechos mas asoniorosoR v en- 
'1 cantadores. jAh! ¿Qué no tenga el arte du grabar en 
vuestros espíritus uq plan visible de los felices aconteció 
^ ddeiitoé poHtieos y militares, manejados todos por aquella 
Mailo dteatfa, pOrése thio distingitido, por el genio del U. 
bertadoif Boliiite, Yeneftaela, en la Nueva Grattada, en 
el Eeuadofy en todo el vasto t^erú hasta los eooflnea del 
Cazeo? Yo os eonveteeeita eAtónceS hacieodOoS Ver ^ao at 
Bolívar emprende la guerra en Colombia» y abiaza con en. 
tttslasmo las Inslaneias del Pelrú» no fué como Alejandro 
por hl ambición de nombrarse dueño del Universo; sino eO« 
tSo aquel célebre bijo de Marte alabado de los Atenienses» 
por ha defensa de su nacioit,por la firmeza de la grande obra 
en que habia aplicado todo su empéflo, todas las fatigas, loa 
conatos mas sabios de Firmino, el célebre Firmino de Ate* 
ñas. Vosotros, señores, sabéis mejor que yo las criticas cir- 
cunstancias (pío nrompañaron al nacimiento de Colombia, 
fuerte de los ^iicrifir ¡o« del ilustre emprendedor Bolívar: yo 
las omito por lo mismo. 
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Loi crueles aíitelites de Morillo, las tropas ag-uerridas 
áe eate monstruo inhumaDO aflijian por todas partes: ello» 
eran semejantes á la terrible erupción de un volcan, que 
cubriendo con su lava esterminadora los ttTrcmos mas fe- 
races, destruye voraz ni ent% desde el humilde musgo hasta 
la robusta encina. Tal el ura el estado de la angustiada 
Colombia en 1819. Pero gracias al Eterno; que ya vemos 
4 Bolivar venciendo en Vargas, Gámeza y Bonza, burlando 
i los enemigos, destrozándolos y haciéndoles morder elpoL 
To en el glorío«o campo áe Boyaci. Cundmamaroa ya que. 
da en libertad.* le es foimo volver á Venesuela, puea alU 
le eapenui otroa enenúgoÉ. Sigamos^ aeilores, loa pasea do 
este homlure inimitable: ved i4 iluatie BoUvar, que como 
£lia8, sin mas «oropañia que dos valerosos edoeanes ocupa 
loa desfiladeros de GárstK>bo; descubro á tiro de caflon las 
fuerzas enemigas, toma el lipis para repartir sus órdenes 
al ejercito de su mando; pero con que impávidos, con qoo 
facilidad! Ya se vé, fruto de la sabiduría de aquel talento 
raro y esquisito. Por que seftores: tener como tiempco 
arreglados sus designio8,preveer al momento los del enemí* 
go, con una penetración casi sif'mpre s«o^ura, hallar en los 
sucesos inesperados medios ?icmpre oportunos á su mo- 
do de pensar, y ocultar al mismo tiempo todo esto bajo de 
una suave y dulce serenidad; son ciertamente unos rasgo* 
que nos traep á la memoria aquella sabiduría Eterna, de 
la que juz^íTSaiomon darnos alguna idea cuando nos dijo: 
que para la Providencia era una especie de juego: lauden» 
in orbe ferrarum. Sin aetenerse en los planes, sin arreba- 
tarse al ver al enemigo que le avanza, habla á sus soldados, 
los amma, los llena de aquella confianza que les inspira- 
ba su presencia. Dá la batalla, derrota al enemigo, triun- 
fa; el suceso asombroso de Oarabobo derriba inmediatamen- 
te todos los obstáculos que impedían á Yenesuela romper 
las cadenas que le oprimían. £1 Sur reclama su atención: 
un resto del ejercito español derrotado en la gloriosa ba- 
talla de Boyaci se introduce allí bajo las órdenes do los. 
generales Calzada y Garcia: el acostumbrado terror español 
empieza á estenderse por aquellas provincias, sin hallar por 
entónces una mano capas de impedir sus designios: unoa 
planes, aborto del abismo, estaban concebidos contra la sa« 
grada causa de Colombia, y se hubieran verificado sin r^ 
medio. Pero que se gloríe Esparta de haber tenido un Leo*» 
nidas capaz de desbaratar los proyecto de los enemigos de 
la patria: que Colombia posee ya entonces, no al £pami- 
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liondas de Tebas, no al- Focion de Atr^nas, sino al genio 
superior á estos héroes. £1 Libertador Bolívar con aquella 
previsión sábia y fílosóñca descubre al^omento iai funes- 
tas consecuencias en retardar su rnarcna: nada le detiene» 
El mira como aquellos hábiles piéotos para (ü'^^ponrr la ma- 
niobra, la pe(}ueña nuve que puede descalcar una tempes* 
tad espanto!5;i, v so dispone á evitar el pt liüro. El invicto 
valor (leí celebre Bolívar que siempre ubrabaflbon actividad 
en la con^^ervurion de Colombia^ Be le vi('> aralorarse en es- 
ta oca: iuti, y euíprender la marcliá» para el iSur. Mas no 
entendáis, señores, por esta esprcsion un atrevimiento va- 
no é iníiiácretü, que busca en la crucrra el peligro mismo: 
no creáis que se espone sin fruto, y que sus designios no 
tienen mas ñn que los aplausos populares. No señores: yo 
alabaré siempre en Bolivar un ?alor aábio y arreglado, lie* 
vando siempre en su alma la defensa de Colombia como la 
obra de sus manos y conatos. 

Aqui, señores, qubiera yo tener alguna noticia .de la 
ciencia militar» de este arte que al tiempo mismo que es- 
pantan sus empresas, anima los brazos en socorro de la 
humanidad, como dijo un filosofo. Entóneos sí os llevaría 
yo como de la mano y os diría: en este rio y desfiladero que 
ha tenido tanto nombre en las campañas del Sur, el brazo 
invencible del Gedeon colombiano, forza las trincheras, vue. 
la como el águila sobre los encumbrados cerro^ hace vol- 
ver en si al empiñado Pasto embriagado y deslumhrado por 
la España. Ya le veréis sobre lasyiberas del Juanambú 
seguido de un pequeño número de oficiales: corre á la de. 
fensa de un paso que mantiene firme cnnír;i las tropas es- 
pañolas. í^ea\a la fi rocidad de la empresa, sea el c;cnÍo 
del valor, 6 sea íinalmente la presencia do este hombre me- 
morable á, quien el ciclo protejia; él dejó inmobles á los 
enemi<^os, aturdió su resolución (i los que no podía detener 
con las armas por la imposibilidad del terreno: tan presto 
sirviéndose de todas las ventajas del tiempo y de lus luna- 
res, detiene con poca tropa un ejército que acababa de te- 
ner una pequeña veniaja, y de tal niuJo dcslumbra el triun- 
fo al enemigo;que en el siglo de loa idólatras el general Uo. 
livar habría sido tenido por el dios de las batallas. Aa'i lo 
cantaban los mismos geies e:jpañoles á vista de un suceso 
sin egemplar en la historia* Pero no nos detengamos, se- 
ñores; pues aconcimientos mas bríllantes nos* esperan en 
Junin y Ayacucho. El Ecuador canta la libertad, ve la au- 
rora que se habia obscurecido por algún tiempo, y franquea 
«US puertas libres cubiertas de laureles para que pase el pa. 
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cire de la pfttna, el inmortal Bolivar, llevado de los gritoe 
y Toces lastimosas con que el Perú le llama en su defenia^ 
como al hombre d^tioado por el cielo para libertar los 
pueblos oprimidos, como el genio que nadie hizo sino por 
la gloria de Colombia, y et biea de la humanidad^ mi m tita 

* 

Vosotroíí señores, 9<iheis mejor que yo el estíido lamen, 
table en que se vió la Repúblid'a Peruana: schaliabaen 
aquel estado en (jue io pinta á Cartago cuando el se- 
nado olvidando su repiitiicion perdió la sf^írunda ^^uerra pú- 
nica, y cayó en manos de enemigos feroceij que la destru- 
Jreron. El Perú después de unas vicisitudes incomprensi- 
bles ya no existia, y su territorio ocupado en la mayor par. 
te por los enemigos, estab:i ya próximo á ser pr/^sa de Ja 
tiranía, todo estaba disuelto; eJ gobierno exislia, y el con- 
greso se veia en la precisión de emigrar y buscar un asilo 
en las filas de la patria. £1 congreso mismo que Yeía con 
borror ]aiHtoaeioii lamentable de los negocios del Psrü» 
llamó, rog6 con las mas vivas instancias al genio de Colom** 
bia, al Libertador Bolívar para que fuese al Perú á salvar* 
H de las garras del enemigo. Este hombre siempre grande 
y siempre deseoso de ver libres de las garras españolas i 
los pueblos: este hombre superior, no solo en valor, sino 
en sabidurif á aqúel célebre Suizo Guillermo de Tell, con* 
desciende i lasinstancias del congreso^y sin arredrarle el fa. 
tal y desesperado estaÉo¿que las pasiones y la inesperiencia 
le hablan reducido, se encarga de un negocio en que hubie* 
ran temblado los mismos Pompeyos y Catones. Otro ge* 
fe menos emprendedor que el valiente Bolfvar, habria du- 
dado ponerse al frente de una causa que no ofrecía la me- 
nor esperanza lisongcra. Pero á este ingenio incomparn- 
ble el rifólo le habia dotado con aquel sello de Josué para 
no desmayar en crisis srmejantc, y á él solo estaba rcácr- 
vado aprovechar los recursos de su vasto ingenio para dar 
al Perú indcpemlencia y libertad. Por el órgano de los hom- 
bres 61 oye la voz del cielo, y no responde sino: Señor, ¿que 
quieres (pie hajTa? Yo lo liaré. 

Aquí, señores, era necesario IlanKii ú todos los héroes 
del valor, á todos esos hombres qu»; hnn honrado con sus 
hechor, no solo la historia sagracUi .^Ino Ja pí oíuüci, el ca- 
tálogo de todos los tiempos; para fpjc á vista del héroe de 
Colombia se asombraran de ver un prodijio tan raro y pere* 
gríno, de que ellos fueron testigos en sus dtas: á saeuh non 

ottdftom: el Libertador admite la dictadura del Per¿. ¡O 
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din feliz! En pocos meses se di6 acción y vida al cuerpo 
político que yacía exánime y sin esperanza áa vida, y como 
por un eficanto prodijioso la fáz de la República de un 
modo inaudito, y lo (¡uf; poco antedi aifunciaba desdiciias y 
ruinas, ofreció luego luego es{^ranzas de gloria. |Que 
asombro! A síecuLo non est audüim» El destino del Per4 
se anunciaba 3ra con un sembltnte «Ihagueño: ya te reUui 
los fwnles prados por que hafak quien Íob ú^gtm codJmü 
aaístoiieiaBs ya m oias las dvloea gargantas femeninas en« 
looer k» Mmnoe del júbilo y ale^a: ya los biazos de loe 
amigoe se estendian libremente pata estrechar mas ios vSn« 
culos como otros tantos Davides j Jonataee: ya se deeeuk 
bien por entre el hermoso criatal del valor del h^roe de 
ambos mundos, las sorpresa» y anuncios melancólicos que 
sufren Laaerna y Canterae: ya*inafaiiente todo muda do as« 
pecto: el éjüto de la sagrada causa y de la estabilidad de 
los negocios se afirma mas cada día con planes habilmen-* 
te combinados, fieles hijos de un héroe sábio, de un filóse, 
fo sin segundo: á sáculo non est attdUum. Pero ilustre cam* 
peón, sábio incomparable, íjenio inimitable, amable Bolívar: 
ya puedes respirar unos momentos de la?? tati^ns de iin tra« 
bajo im[)r()l)0 y contmuo; helio {ronio anunciador do! biens 
ya puedes decir y pronunciar en toiiu p rol el ico que el Pe. 
rú será libre el año de 824. Si ñores: ¡que abismo! qué 
asombro! Como si \n. fortuna Lvtiiviese pendiste de sus 
lábios, sus votos fueron cumplidos, y el Perú regenerado 
y feliz llegó al término de sus dese<i^ conducido por la sá-- 
bía y diestra rn:ino del ^fe, pasmo y admiración de los dos 
mundos. La tempestad que puso o.n naufrajio l.i nave del 
Estado se miti^^ó, el orden s« restableció, el ciel» propicio 
cambió el acierto por el error, la consumada prudencia por 
la nulidad» la felicidad por la desgracia. El anjel tutelar 
gobernaba el timón en medio de la borrasca, y salvando los 
escollos del infortunado» al fin el Perú llegó al puerto de 
seguridad» arrosti'ando con valor ybíasarría los peligros de 
las dos memorables hatalks, que sellaron la felicidad de dos 
repúblicas» y la gloria de Colombia» las gloriosas batallas 
Jttoin y Ayacucho. *. 

Decia en otro tiempo Rógttio famoso romano: que 
en la historia de las batallas que es el depósito de las forí 
midables ideas, se hallan máximas» de las cuales se de- 
ben aprovechar los buenos jenerales para conseguir el tríun^ 
fo de los enemigos. Parece, señores, que estaba como es. 
lampado en la grande alma del Libertidor Bolívar este be^ 
ilo rasgo» para aprovechar una de las coyuntons mae cóle. 
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bres que ee presentan en ol campo de Marte. Vosotros no 
ignoráis ]a discordia que se había suscitado entru ei virey 
Lascrna y demás jenoralcs esparioies. Un jefe hábil que 
jjicditalju proíundanrente sobre todos !os [)tuuüsque podían 
concurrir al feliz éxito ^ sus piune^, no podia dejar do 
aprovecharse de tista. ocasión, empleando al mismo tiempo 
IfíB infinitos recursos que le sujerian sus grandes talentos 
aÚliUres*. Bgjogeg; temáis que yo degrade á ninguno * 
da niMStvos beroee oan eomptracioneí que siempre traen 
aparejada la odiosidad: iMi eaimiios que guian 4 la gloria mi- 
litar aon Cantos, y tan diversos los rasgos del mérito y del 
valor; que muchos sin haeerse sombra, pueden .servir do 
objeto á la admiraron publica^ «Pero hablando del ilustre 
y xélebre Bolívar ¿os parece que faltaré yo á la justicia áu 
ctendo, que ha habido poco^ taa temidos de los enemigos^ 
como formidable en el valor? Parece que de antemano Sa. 
lomon lo tenia seilalado con las cualidades mas distinguidas 
cuando dijo: los reyes terribles me temerán» pues seré el 
mas valiente en el combate: tímehiaU reges harfmdifetm beUo 
fortis. Los gloriosos resultados de esta jomada van & pre- 
sentarnos una verdad maniñesta. Canterac, este jeneral 
esperimentado y temido en la guerra de la España con los 
francesf^p, r?íte poldado rnnfianza de su nación, lleno de 
aquel orgullo f[i!o ie iiis[)iral)a un numeroso ejercito que 
mandaba, smxiiiado de los muchos conocimientos que habia 
adquirido (ul torreiio que pisaba, sujerido de la vana espe* 
ranza que je daba de^o ser arrollado por las tropas repu- 
blicana- t uyo número inferior observaba; forma el desigrnio 
de eteiiíizar la tirania, no solo en el Perú, sino transmitirla 
también hasta obscurecer la gloria de Colombia, jProyec. 
tüa valientes! jJigantescos designios! Mas llega cl mo- 
mentó en que la justicia del cielo conducida por el inven* 
cible brazo del incomparable Libertador va á abatir la seü. 
berbia española* y á elevará la dulce, condición de hontw 
bres libres á los humildes americanos* Se presenta el va« 
líente Bolivar en el campo de batalla» inspira inmediata, 
mente nueva bizarría, lés habla con aquel espíritu que ios. 

Í»íra el valor, y en aquel momento se verifica en él la que 
a santa escritura dice de. Alejandro: que á su presencia ca. 
liaba toda la tierra:, ierra rHuU m eompedu ejus. En fin, 1« 
lid se empieza, los Aiegos parece que encienden la atmos. 
fera: aqui se oye el ronco sonido de las trompetas, allá el 
horroroso estruendo del canon: por acá vibran las espitdas, 
y pbr todas partes no se advierte sino el ardor del comba, 
te. |Que accioiies tan estraordinarias en ei hijo de Marte» 
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que sin dejar las filas y su valor solo inspira el terror al 
enemigo! Tan breve deja l;i brida para tomar el cííñon; tan 
breve corre á contener un í fiia que se precipita con impru- 
dencia. (Y la formidable cabalieria española? jOh! Veis- 
la ahí que de repente cnprend%la fuga, el desorden remo- 
linca. Canterac, el bravo Canterac desaparece. Triunfa la 
América, y en Junín queda la España sepultada en el abis- 
mo de la mas triste abyección. Sefiores, ¿^e se hicieron 
esas tropas numerosas con que poco ha cantaba el soberbio 
jefe la Tietorla sobre las inocentes provincias del Perú? 
Aqoi veremos claramente verificado el ofrecimiento oae hl« 
zo Dios á su pueblo cuando le dijo: do, no temáis al ejér* 
cito numeroso de vuestros contrarios: cinco de vosotros ven. 
cerán á ciento de los enemigos, y ciento rendirán la sober* 
bia de diez mil: los enemigos caerán todos bajo de vuestra 
espada: per$egumtur quinqué de vestris centum alienas^ ef cen- 
tum vohii deeem millia cadent immiciveHri^€tdio in eonipecfti 
vestro. La campaña de Junín dirijida y mandada por el va. 
líente Bolívar es el argumento mas claro y convincente de 
esta verdad. El Libertador, á quien nada se le ocultaba, 
toflo lo preveía, era necesario también que ocurriese á todo. 
Cuatrocientas leguas distante del punto donde residía el 
gobierno de la república, y con provocíoa orrandes que exi- 
jian toda la f rn i jia y actividad, hacian forzoso que el Liber- 
tador conociendo la necesidad de su presencia, volase al 
punto para la ejerurion de su vasto plan. EFjefe español 
Rodil, que ocupaba aun el Callao se aprovecha de la sor. 
presa que causó á un pequeño nüincro de tropa aun visoña, 
por decirlo asi, y ocupa la capital de Lima; mas apenas se 
oye el nombre de Bolívar, cuando el famoso Rodil se vé en 
la dura precisión de ocultarse en el Callao, de donde no 
volvió i salir sino vergonzosatíiente rendido. La velocidad 
con que se presentaba este bombro estraordinario conven- 
cerá que sus talentos y grande intelijencia en los negocios 
de la libertad, aseguraba el triunfe en cada disposición que 
adoptaba* 

Pero sefioreb: procuremos ya reducir á un punto este 
nCimero de circunstancias tan vasto que su vista sola es bas. 
tente para embarazar é, el talento mas desahogado y esco* 
jido« Los restos del derrotado Canterac se van á reunir con 
el numeroso ejercito del virey Laserna, el brigadier Valdéz 
y el celebre Olañeta que se habían reconciliado con el de- 
signio de dar un golpe maestro sobre el pequeño ejército 
de la república: seconvinan como aquellos finco reyes que 
fueron destrozados por el padre Abraan sin mas fuerzas que 
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iUS pocos hijos y domésticos de su casa. Campo de Aya- 
eueho, campo de gloria y honor: sobre tus verdea y fértiles 
gramas se va á sellar hoy la eterna libertad del Perú y can- 
tar la gloria de Coloiffbia. £1 Libertador hM% dejado en* 
cargado de esta acción debia ttriaÍBtf la campaña al 
iomortai Sucre, jef^ da su emifianxa j con todo al tálenlo 
para realizar loa planea de ataque y de defenea, traaadoapor 
aquel jenio á quien MMk ae le oaaltalNu Pero ya, eeAorea» 
m» ftÍM^lan todoe loa ndamhroa al mr la ae$al de ataque, 
Cielo eantó! qué borr#r!#qué aai^ifre! qué deatroao! Maa 
leyal fué el f eeultado? Que entonando el auave cántico de 
la victoria y del vencimiento por las armas de la Ajenérica» 
quedaron vencidos los bravos españolea» sallando en el cam< 
po de Ayacucbo su ignominia, y levantando en triunfo e^l 
pabellón de la libertad* del j(ibüo y de la independencia. 
Célebre Wssbington: ¿qué hubieras dicho en medio de todos 
tus triunfos, si la suerte te hubiera conducido á ser tc.siii>o 
de los afortunados campos de Junin y Ayaciicho, y admira- 
do la diestra mano que haconducido el triunfo y la victoria? 
Habrías cantado el olojio con que aquella otra sabia lengua 
dijo: Waslnnírton libertó una patria ya cuiistituida; pero tú, 
héroe de Colombia, has roto las cadenas de tres repúblicas 
de quienes sois la alma, el modelo y su encanto. Asi fué, 
«eíiorea, que el Libertador Bolívar poniendo un fiu pronto 
¿ la campana, el poder español terniinú m envejecida do- 
minación, teifcinaron sus antiguas colunias, y dos mundos 
americanos sellan hoy eu los mármoles colombianos las glo- 
rias del vencedor, del incomparable Bolívar. ¿Y que rea- 
taba ya á este héroe lleno de fatiffaapara retírane al sosia* 
go y al descanso? Ab! Su alma llena de ideas las fluaa no- 
bles no dejará la obra que ba empeaadOt la ba redimido y 
reaeatado de la esclayitnd espadóla, y va i ponerla en el 
gyado admirable de un pueblo libre gobernado por laa leyes» 
üttto de su emancipación y libertad. Veislo aqui ya em* 
bebido, antea de deponer la dictadura» en dar el proyecto 
maa sabio para la reunión del congreso de las dos repübli« 
cas» libiea pof sos trabajos y valor. Yo respiro» les dice» 
al volver á vosotros la dignidad dictatoria que me disteiaí 
oídme por un momento, para coronar la obra con gloria 
negttrídad. £1 hombre al perder su libertad, decía con Ho^ 
mero» pierde la mitad de su espíritu: consultad á Atenas: 
divertios en la Grecia: mirad á Esparta. Allí hallareis en 
los Licurgo?, en los Solones, en los Pi&istratos y Pendes, 
en los Pelópifln? v Epirninondas rasgos sublimes pnra la 
elección de un gobierno ei mas análogo al jema de homborea 
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lihrns. Los ródip^os, los esl;itTifo5 ]ior «'alíios que sean> 
obras muertas que poco influyen en las sociedadoe. Hom. 
bres virtuosos y relijiosos, buenos pati¿otas son los qun cons. 
tituyen la república. Aqni, señores, se oyeron de repente 
las voces de gratitud con que ifh pueblo nf^radecido publi- 
caba su felicidad ganada por el brazo de este héroe distin- 
ptii'io. ¡Qué tiernos sollozos se oyen al oir: yo me retiro! 
Al pruuLJíiciar esta palaljra, yo no sé que es|Wície de convul- 
eion siente mi espíritu, pues por una parle veo los tiernos 
oficios para con los colombianos, y por otra la negra ingra. 
litad de los crueles émulos que se le suscitaron, hijos al fin 
de un mundo á quien la gloría mas pdra y mas merecida le 
ofende* Pero corramos un velo á esta historia digna de 
nuestras lágrimas* 

£1 Ll&rtador deja al Perú en medio de una gloria quo 
él habla ganado con su espada» en medio del ffoee de sos 
delicias lo deja, y se restituye á la capital de Cmombia. ¿Y 
á qué? íAh! «o torbellino de contradicción encuentra pot 
todas partes. Aquellos consones que antes se le presen* 
taban como amantes, se trocaron y se endurecieron. ¡O 
condición humana: qué inconstante eres! £1 Ibror crece, 
la tempestad se aumenta, y en medio de ella para apacl* 

Í;uarla, para aquietar los ánimos y obrar la paz, y tranqui* 
idad de Colombia, dícf* como aquel célebre obispo: siprop» 
ter me estista tempestas, mergíte in mare. Él r ismo elije la 
orilla del mar para la quietud de sus enemio^os y la propia, 
Pero no. Padre de la patria, noibwtro Libertador, no ama. 
do Bolívar de mi corazón; es e! destino de aquel decreto 
eterno, y justo tributo t¡uG todo iinmbre debe pagar; es lle- 
gado aquel momento al qiu se ord* nan todos los momen* 
tos. Veis ahi, señores, al hotnl>re fuerte, al hombre nece- 
sario, al padre de uüa? repúbliras que fueron afortunadas 
con su presencia, al impávido á vista de la multitud de ene- 
migos: veislo rendido al golpe de una fiebre inhumana que 
lo reduce al borde mismo del sepulcro. Rodeado de los 
* buenos amigos, sirve de espectáculo de piedad á los unos, 
y de dolor i los otros: hace con su ejemplo que todos re^ 
cuerden la nada del hombre: su alma la oñrece como victi- 
ma á su Criador: quiere exhalar los ultimóse suspiros ado. 
rando á suDirino Redentor; recibe con ardor aquel pan 
sagrado que lo ha de animar en la partida, como aquel pro* 
feta para pasar á aquel orbe celestial. Aun todavía en medió 
de las angustias hace un testamento que debe servir deejem* 
piar & los hombres grandes de su clase, y que el universo 
entero se llenará de asombro al ver las pocas lineas, el nia^ 
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gfom caudal de que dispone, y que mas parece una memoria: 
monacal que el testamento del Fundador y Libertador de 
dos mundos. Mas ¿cuales fueron sus legados mas ricos é 
interesantes? Ah! Ou!, v oiírnmo'? todos su ulnma voluntad; 
colombianos, dice, amad patria que mis desvelos y em- 
j)crios, que mis esfuerzos y espada os dejan por herencia: ha- 
ced que reme en esta vuestra patria la unión, la amistad, la 
concordia: Mi^stros del Santuario: emplead vuestro espí- 
ritu fervuiüáo para pedir que en e^iM ¡nn uia patria que aban- 
dono, florezca el orden, M unión y paz. 

Veis aqui, aiiiadus compatriotas, como ha muerto aquel 
héroe incomparable, que sacó de la nada á Colombia, que 
la redimió de la esclavitud española, y la hizo la envidia de 
8US enemigos. ¡Ay! qu^ todo repite en torno de mi que-* 
branto y desconmielo; tédo anuncia faorfandad y desgracia. 
Me parece estar viendo 4 la liija de Sion sentaáa á las orí« 
lias del Eufrates, y llorando al pié de un sauce la esclavi* 
tud y oprobio de bu patria ¡O dia diez y siete de diciembre! 
O dia horroroso! dia mas sombrío mil veces que la noche! 
|Dia de excecrable memoria: quien pudiera borrarte del nú- 
mero de nuestros diasi Ah! Y nos faltará razón para esc la. 
mar constantemente con el pueblo santo: ¿como es que ha 
muerto este varón insigne que libertó de los enemigos á sus 
dieridos colombianos? ¿Quomodo cecidit potens qui ¿aivum 
jaciebíU popu^m Israel? 

Pero vos, Señor Dios de los ejércitos, lo dispusisteis 
de este modo: cúmplasc^tu voluntad. ^ías no permitáis, ó 
Dios clementísimo, que quitado este j^ran freno los pnrml- 
gos de la patria con guerras, y la jeiae faccionista con se- 
diciones la turben y traigan en perpetuos sobresaltos, como 
se esperimentó en la muerte de Judas Macabeo, que sirvió 
de reclamo á todon los malhechores para que se juntasen, 

Seneaiido acabar con la jente escojida do Dioa: y de que 
¡achiíicb enemigo de la nación, cobrase mas orsful losas con- 
fianzas, con gran turbación y desconsuelo de los buenos y 
virtuosos ciudadanos, como eran todos aquellos amigos de 
Judas á quienes buscaban y llevaban á Bachides, y este se 
vengaba de ellos y los insultaba. Y si aquol famoso^ Maca* 
beo'y antes de morir movido de una devoción tierna igual al 
valor de su corazón, tuvo por justicia ofrecer sacrificios por 
las almas de sus compañeros, nosotros tenemos mucha mas 
obligación de ofreceros el de nuestras lágrimas, y la victima 
inmortal de nuestros altares por el alma del padre de la pa« 
tria, del Libertador de dos mundos, del memorable. Simoa 
Bolívar, Requiescat in pa€9» AMEN. 
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